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CUESTIOH SOBRE LA MONOMANIA SIN DELIRIO.

RE.'jrnESTA AL SEXOR CASTELLVI.

lOMS.

VI.

Las conclusiones espiicstas en el número an- 
lerior, que á mi pareccr*ciibren todas las con­
diciones de la mas severa lógica, ni atacan, 
ni invalidan las e.spiiestas por nuestro compro­
fesor J). Rafael Martínez y Molina acerca del 
dualismo orgánico, insertas en el núm. 165 de 
este periódico, y que el Sr. Caslellví me cita, 
no sé con qué objeto; porque el Sr. Martinez (íia- 
ciendo como yo una salvedad respecto al dogma 
del alma inmortal) pregunta: «¿ni) podrian espli- 
car,se ciertas aberraciones de la inteligencia por 
e! desequilibrio y desannonía de acción de los dos 
hemisferios cerebrales, asi como se esplican las 
ilusiones de la visión por la taita de paralelismo 
de los ejes visuales?» Rslas |)alabra.s, en mi con- 
ce|)lo, colocan á mi lado al Sr. Martínez Molina; 
asi como yo estoy al suyo en sus consecuencias 
teratológicas, respectoaltluaüsmo orgánico, como 
lo inaniüesta el pasaje de mi artículo primero, 
número 181 de El Siglo, en el que terminante­
mente digo, hablando de la concepción; El im­
pulso formativo [rulo del verdadero dualismo 
másmo-femeniño , dolado desde luego de activi­
dad pr()pia, comienza su tarea, etc., efe.

Tengo en mucha estima á los escritores que 
el Sr. Castellví me cita, médicos y profanos, y 
con especialidad reconozco las grandes dotes dcl 
malogrado Raimes: no obstante, sn.s argumentos 
basados sobre la quimérica idea de la materia 
madre y de sus leyes, más fabulosas aún, no me 
producen el efecto que á ral digno adversario, y 
lo mas eslraño es que un médico que constante­
mente me está citando el consensus aforíslico do 
Hipócrates, consensus que no solo en el hombre 
sino que en todos los seres, y  en lodos Jos agre­
gados de que pueden Comstar se nota, como indis­
pensable condición que es para sujetar á un plan 
de existencia sustancias helerogoucas, suponga 
que en los hemisferios cerebrales, por mas mate­
riales que sean, pueda faltar la unidad funcional 
el centro senciente, inteligente y volonte la cú­
pula del edificio, la clave del ai-co. Esto sería du­
dar de la sabiduría del artífice, criticando el ar­
tefacto; sería cerrar voluntariamente los ojos para 
no ver la unidad meiilal que es de observación 
esperimenlal. Niegue el Sr. Caslellví si se atreve 
a la masa encefálica las propiedades que se le 
atribuyen; redúzcala á la uulidad; declárela in­

útil y sin objeto en eijuego orgánico que presen­
cia; poro si sirve para algo, si la concede alguna 
importancia en el desempeño de la función que 
con justicia se la atribuye, é ialuilivamente co­
nocemos^ no la niegue el derecho de uniilad de 
que en estado normal gozan las demás'funcio­
nes de la economía. Estas negaciones puramente 
sofísticas, no son dignas de un médico obser­
vador.

En cuanto al reto que me dirije el Sr. Caslellví 
invitándome á e.spl¡car fior la sola virtud de la 
materia ni la unidad del yo , ni las,operaciones 
mentales, le diré , que negado el supuesto de ia 
materia inadre, restan cuerpos formalizados con 
propiedades sui géneris, de los que yo ya me ocupé 
eu elfinterior artículo, adonde remito á mi dig­
no contrincante; y respecto al mecanismo con que 
el cerebro funciona, lo ignoro y no trato de bus­
car csplicaciones que nio eslravien y desorien­
ten, a.si como confieso mi ignorancia de las cau­
sas primarias, ciivos efeclo.s están patentes á mis 
sentidos. El Sr. Castellví sabe que el hígado se­
grega la bilis, jioifjuc la halla en su reservorioy 
no puede venir de otra parle; el riñon la orina, 
que so congrega en la vejiga; los testículos el 
licor seminal, cuyo trayecto desde aquellos ór­
ganos hasta las vésícuías seminales, abona tal 
Opinión; lo mi.smo que sabe qiie en el cerebro re­
side el pensamiento por sor de observación natu­
ral y universal, y á pesar de esto, ignora y por 
mas que haga y eslndio ignorará siempre, el me­
canismo con que l;i materia trasformada en hí­
gado, riñon, testículo y cerebro, operan sus tra­
bajos respectivos. Lo único que le dirán sus sen­
tidos e s , que aunque estos cuatro órganos son 
materiales, el a.speclo de su trama textil, su figu­
ra, color, Yolúmen, resistencia, blandura y colo­
cación, son diferentes entre si; vque si todo esto 
no es la causa total de su diversidad de trabajos, 
debe entrar por mucho, siendo su sensibilidad é 
impresionabilidad relativas las inmediatamente 
productoras de sus fenómenos funcionales. Este 
argumento de tanto efecto para el Sr. Castellví, 
por querer sor demasiado absoluto no dice nada,
V es lacilísimo de torcer en contra del alma inle- 
ligenlo, lo que me dispenso de hacer por el res­
peto que me merece esto niislerlo consagrado por 
la religión. Y tenga presente mi amable compa­
ñero, que los dominios dcl cómo, cuándo v del 
por que son tan cstensos, que todavía no sé ha 
podido hadar el fin.

En lo que estoy 'conforme con el Sr. Balines 
es en la conclusión final, que no dice mucho en 
pro de lo que intenta probar. «Aun suponiendo 
(Raimes citado) exactos todos los hechos alegados, 
solo probarían que los órganos son necesarios 
para que se ejerzan las funciones del alma; pero 
no que estos órganos sean la misma alma.— El 
sor una cosa condición necesaria para que se pro­
duzca otra, no prueba la identidad de las dos.»—  
Digo que estoy confoi m e, porque este principio 
en S! es exacto; pero ¿es asimismo cierto que 
los hechos alegados no prueben otra cosa mas 
que la necesidad condicional de los órganos para 
la consumación de la función? Entendámonos de 
una vez, Sr. Caslellví: ¿dónde residen las tres fa­
cultades capitales de la vida de relación, sensibi­
lidad, irfolilidad ó inleJigcncla?— Ên el alma: 
el sugefo que esperimenta las sensaciones, no es 
materia, y por consiguiente tampoco el que ra­
zona y obra.— Entonces, ¿qué papel representan 
los órganos?— El de mecanismo instrumental, 
condición necesaria para el desempeño de estas 
facultades.— Luego son necesarios dos factores

para dar origen á aquellos fenómenos; luego no 
es el alma la depositarla única de las tres facul­
tades; porque de ser a sí, como repetidas veces 
asentó Vd., sobraba el órgano material de ins- 
Irumenlacion. Entonces, ¿qué parte corresponde 
á cada factor? Al órgano el de artefacto, al alma 
el de motor; y no puedo ser de oirá manera, á iio 
ser que achaquemos al alma la fatiga, la inler- 
mitencia de acción, la variabilidad de talentos, 
aptitudes, fuerzas y sensibilidades, que los huma­
nos manifiestan, y los traslornos pasageros ó per­
manentes á que están sujetas ia.s facultades en 
cuestión , fenómenos que tan mal se avienen con 
la actividad permanente é inalterable del princi­
pio anímico. Y siendo el alma, como parece, el 
principio motor de la vida de relación, surjen 
dos cuestiones capitales: primera, la identidad 
con el artefacto, en cuyo caso, en vez de ser este 
una condición de aquelía, queda por el contrario 
convertida el alma en simples propiedades fan- 
cionalcs del inslrumenlo. Y segunda, si debere­
mos considerar al motor funcional de la vida 
de relación, como diferente del motor funcio­
nal de la economía.

Si no concedemo.5 la idenlidad de los dos prin­
cipios tencrao,?, para ser lógicos, que dispensar 
el mismo privilegio á los demás órganos del 
cuerpo humiino , y crear tantas almas cuantas 
funciones, aparatos, órgano.s, productos y efec­
tos diversos encierra nuestra economía; y  no 
solo esto , sino que tendremos que objelivaV las 
propiedades todas de los iiimiraerables cuerpos 
cuya suma compone el Universo, resucitando las 
infinitas deidades, genios y potestades que ad­
mitieron los antiguos para cada rio , cada árbol, 
cada peña, como entidades representativas de la 
potencia, fuerza, actividad y propiedades de los 
cuerpos y de los gM'upos en que estos cuerpos 
funcionan. Si admitimos el alma como motor es­
pecial de la vida de relación, nos arrojamos vo- 
luníariarnente á sustentar el pleonasmo de dos 
fuerzas activas para rejir una sola entidad cor­
pórea, inadmisible en buena lógica, según opinión 
del mismísimo Sr. Castellví. Si, por el contrario, 
aceptamos ia idea animisla do .\r¡stóteics y sus­
tentamos , como en artículos anteriores ei repeli­
do Sr. Castellví, anima esf ín tofo corpore et in 
malihet ejus parte , entonces caeremos infali­
blemente en el slhalismo, á cuya sima tanto hor­
ror manifiesta mi simp<ático compañero. ¿Y cuál 
es la consecuencia lógica de estos antecedentes, 
considerandos ó premisas ? Oue no hace falta el 
dualismo de! hombre para esplicar sus fenóme- 
no.s sensitivos, activos ó inteligentes, y nada mas. 
Yo no soy el campeón del materialismo, respe­
to el dogma de la inmortalidad del alma , y el 
Sr. Castellví no estuvo en su derecho desnatura­
lizando la cuestión y Iraycndola á un terreno en 
que no debemos luchar.”

lOñé escenlricidad la mia al decir, por inci­
dencia, en mi artículo impugnado , que ciertos 
animales, sî  pudiesen hablar y comprender el 
lenguaje articulado, llegarian á desenvolver su 
inteligencia, hasta igualarla con el hombre en al­
guno de los muchos puntos que abraza el lalenlo 
humano! Sin duda he parecido estúpido á mi 
ilustrado impugnador con esta salida estrafala­
ria. ¡Qué ha dicho Yd. aquí, Sr. del Campo! me 
contesta. Un despropósito , ¡eh! P u e s , Sr. Cas­
tellví , no es lanío como Vd. supone. Si Vd. hu­
biese estudiado lodo el período, cuyo final com­
pletaba esta eslraña consecuencia , no creo que 
se hallase Vd. en la precisión de sentar estas do.s 
proposiciones, que aunque no tan absolulamcnle
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como V d., acepto yo en él y no se oponen á mi 
condicional, (|iie como tíil escluye el parangón 
del animal con el hombre.— «Para cjue tos ani- 
»males lleguen á nuestra perfección poseyendo 
»im lenguaje, hablan de poseer primero la pa- 
»Iabra intelectual (írenologia pura) de que care- 
»cen, dice el Sr. Castellví; y continúa, habían de 
Hilejar de ser animales, para ser hombres.»

Es preciso que estuviésemos absortos para ne­
gar á ios animales la palabra intelectual; es ne­
cesario no haberlos visto jamás en las diversas 
vicisitudes de su vida para negarles el lenguaje 
modulado: pues qué, ¿nuestros mismos animales 
domésticos espresan con el mismo acento todas 
.sus pasiones? El perro, por ejemplo, en el ladri­
do, gruñido, quejido y ahullido, que son las úni­
cas variaciones de su diapasón; ¿no introduce in­
flexiones de voz ó modulaciones, que nos hacen 
comprender, cuando le agita la cólera, cuando 
goza una satisfacción ó cuando exhala una ple­
garia? Preciso es no tener ojos para v er , oidos 
para oir ó hallarse eslraviado por la vanagloria 
de la supremacía que alcanzamos. Efectiva­
mente era preciso que dejasen de ser animales 
para ser hombres. Para conseguir sus fines, Dios, 
que les doló de pocas necesidades, no les conce­
dió sino la precisa inteligencia para cumplirlas. 
¿Para qué necesitan más? ¿Entraba en las miras 
del Creador el adornarlos con e! lenguaje articu­
lado? No, porque no quería que los animales 
saliesen de su nivel respectivo en la escala ani­
mal , ni que mezclasen sus acentos en el consejo 
humano, que en muchos casos se mostró más es­
túpido que ellos, adorándolos, siquier fuese en 
forma emblemática, que para el vulgo toma siem­
pre un carácter real y material. Para realizar sus 
inescrutables designios, el Omnipotente, no solo 
dejó rudimentaria su palabra infidcctuai , sino 
que fabricó sus glotis tan imperfectas, que ja­
más pudiesen imitar el lenguaje articulado.-

Pero acaso en la misma especie humana que 
habla, ¿no notamos variadísimas diferencias, ya 
en la palabra intelectual, tan fácil en los orado­
res, como diíicil en los demás hombres, aun ilus­
trados, que carecen de este don especial, ya en 
la misma modulación del lenguaje, tan elegante 
en algunos, tan tosco bn otros? Y en la estructura 
física de los órganos bucales y laríngeos, ¿no ad- 
vcrlimos una inmensa diferencia entre cI bronco 
acento del patan y el dulcísimo musical tono de 
una voz argentina? ¿Y no advierte cl Sr. Cas- 
tcllyí en estas diferencias la influencia de las ne­
cesidades de la.s clases sociales, y la intervención 
de la educación? Efectivamente en las clases des­
validas y sin instrucción las necesidades son es­
casas; ¿para qué necesitan ensanchar el hori­
zonte de su inteligencia? Un trabajo material 
diario, que en cambio les proporciona la verda­
dera hambre, que con un placer sensual satisfa­
cen con mi pedazo de pan negro y duro, que 
deshollaria la garganta de una noble dam a, y 
por la noche, debido á la fatiga, un sueño pro­
fundísimo y reparador que envidiarian los lite­
ratos y la gente de alta sociedad: hé aquí los 
goces do la vida m aterial, que para trasmitir 
sus escasas sensaciones, no necesitan cultas es- 
presiones, ni los artificios do un lenguaje esqui- 
silo y seductor.

Por cl contrario, ias clases que gozan, aque­
llas que saliendo de la esfera do la naturaleza 
viven en una atmósfera artificial, aquellas que 
creadoras de necesidades llevan hasta el csccso 
los goces de una vida ideal, necesitan emocio­
nes fuertes y palabras escojidas; y en estas cla­
ses, cuya ilustración eleva la inteligencia y subli­
ma sus facultades hasta un límite inconmensura­
ble , se aprecia la oratoria, que sería soporífera 
para un rústico; se ensalza la poesía, que rudi­
mentariamente conoce por las coplas de su lugar, 
y adquiere cl lenguaje toda su finura y ostensión 
en la elección y lima de las voces, en la varie­
dad de los conceptos y en el acento con que se 
canta ó modula oí lenguaje. Pues si esto es exac­
to; si en razón de las necesidades físicas se halla 
el desarrollo de la inlcligencia humana; si el 
hombre do la naturaleza descuida el cultivo de 
su talento nativo, porque sus necesidades son es­
casas, al paso que las ficticias y el ánsia do pla­
ceres conduce á la humanidad’ á comer la man­

zana del árbol de la ciencia , ¿por qué se me 
niega que ios animales que figuran cerca de nos­
otros en la escala anim al, si hubiesen recibido 
el don del lenguaje arllcuiado, podrían salir de su 
círculo? ¿Por que se escandaliza de que en este 
supuesto pudiesen elevar el vuelo de .su inteli­
gencia? ¿ No vemos alguna vez animales que nos 
admiran por su lucidez y que nos obligan á es- 
clam ar: ¡ no le falta mas que liablar! i Profana­
ción... horror!... dirán algunos ;-el animal no 
tiene sino instinto. ¿Y  qué es instinto, señores? 
Una inteligencia en pequeño comparada con la 
nuestra. En el modo de ejercerse vemos una ana­
logía completa y sorprendente entre nuestros me­
dios y los suyos. ¿No tienén ideas los animales? 
Aunque no sean sino las precisas para conservar 
su existencia material, ías tienen. ¿No forman 
juicios?

Para determinar una acción de la voluntad se 
necesítala comparación de dos ideas al'nienos; 
y ellos comparan y se deciden , á no ser que su­
pongamos que ellos obran siempre aiitomálica- 
mente, suposición que sería un absurdo. ¿For­
man ideas reflejas ó puramente mentales? ¿Para 
c[ué las necesitan? Pero no les es eslraña la de­
ducción , poseen la memoria , huyen el dolor y 
buscan el placer; y sino tienen idea de la muer­
te , ¿por qué se espantan de un cadáver, huyen 
de un peligro y evitan im lance en que pueden 
perecer?¿No notamos su inteligencia inesperta é 
infantil, y madurada después lentamente por la- 
esperiencia, como sucede en nuestra especie? ¿No 
poseen el órgano de apreciación y referencia cual 
nosotros, siquier no sea físicamente tan comple­
to ? ¿No leemos en los ojos inteligentes dol animal 
sus afecciones, sus necesidades y sus de.scos? 
¿ Y pueden tenerse estos y  aquellas sin ideas?

Doy aquí punto final á la cuestión del dualis­
mo , para seguir al Sr. Castellví en cl siguiente 
artículo al terreno de la vida.

Pola de Siero y julio de 1858.
H ig d íio  d e l  C a m po .
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73. En efecto, el médico es acometido alguna vez en 
la cabecera del doliente de estas súbitas inspiraciones(61). 
El veliemente deseo de salvar la vida del enfermo grave­
mente atacada, ú devolverle la salud, en cuyo nobilísi­
mo empeño tanto se afana; el amor propio que en él .se 
despierta, ora para manifestar ante el público el poder de 
la ciencia que posée, ora para hacer alarde de su talento 
y sagacidad, cualquiera de estas cosas, ó mejor, todas 
Juntas, escitan su alma fuertemente (07) y como que la 
comprimen contra la insuperable dificultad de haber lle­
gado al límite de la terapéutica racional, de no saber qué 
hacer, en una palabra, mientras se vá la vida del triste 
enfermo que se la pide; y entonces de aquella compresión 
y vivo cliuíjue suele saltar esa brillante chispa que se 
llama inspiración; dulce sonrisa de! cielo conmovido al 
contemplar aquel cuadro do sufrimiento y desesperación: 
santa unción de consuelo que el Omnipotente derrama so­
bre la cabeza dol único hombre que en la tierra se atreve, 
con noble afaii, á medir sus débiles armas con las que na­
die osa mirar: luz que el soplo de Dios enciende en el alma 
de! médico en ocasión solemne, y cuyo fulgor estieiide 
y dilata con mano liberal y omnipotente por todos los ca­
minos que lian de seguir las sucesiones de la humanidad 
enferma; esta es la inspiración del médico.

7 í. Pero no confundamos tan peregrina visión con las 
repentinas ocurrencias médicas, que todos los dias man­
chan su pureza, empañan su brillo y confunden con ella. 
Yo no puedo decir los caracteres de la inspiración natural 
verdadera en meilicina, porque eso sería definir lo imlefi- 
ble; pero me aproximaré bastante distinguiendo las.refe­
ridas ocurrencias que suelen tomar su nombre, o que 
siendo tales inspiraciones buenas, no deben aplicarse al 
enfermo, sino dejarlas reservadas para la ciencia.

a. Me parecen sospechosas aquellas que so producen 
hallándose el alma escitada , no tanto por el vivísimo y 
desinteresado deseo do aliviar al enfermo ó darle la vida, 
como por el de lucir talento y ciencia.

b. Me parecen sospechosas aquellas que se presentan 
fuera de las ocasiones do grave compromiso que he refe­
rido (73).

c. También me lo parecen, y estas son frecuentísimas, 
aquellas que nos inclinan á usar un remedio o medicación 
que acabamos de leer con interés; porque entonces, preo­
cupada la mente con aquello que nos parece y tenemos 
por verdad, creemos equivocadamente encontrar en lodo 
caso razón para emplearle.

d. Igualmente me parecen sospechosas las que siguen 
: á las largas meditaciones sobre ciencias de nuestra facul­
tad; porque ellas, aunque puedan ser muy buenas para 
los adelantos peculiares de dichas ciencias, por ser toda­
vía filosóíicamenlc estériles en terapéutica, ni son verda­
deras inspiraciones , ni verdades ciertamente útiles al en­
fermo. Este suele ser el origen de los sistemas.

e. Por último, me parecen sospechosas todas aquellas 
en cuya historia figure, desempeñando un papel más 6 me­
nos activo, alguna de las pasiones mundanas á que todos 
los iiomhres estamos sujetos por razón de nuestra ingénita 
flaqueza.

7o. Todas aquellas inspiraciones que no estén com­
prendidas en estas circunstancias y algunas otras que 
puede iiaber y que á mi no me ocurren o.n este mo­
mento, pueden considerarse como lej ¡limas y útiles mu­
chas veces; pues, sin embargo j Ijay algunas que no lo 
son,«toda vez que el esperimento peligroso suele fallar en 
resultados buenos, lo cual no se yó en qué consistirá.

V.
70. Bueno será, para concluir esta materia, decir dos 

palabras sobre el talento médico (62), aunque no sea pre- 
ci.sarnenle de este lugar.

Y en verdad que siento no deber Iralar aquí con toda 
la estension que merece tan importante asunto. La inteli­
gencia del hombre es como la verdad (3 ) , una en su fon­
do absoluto, pero muy varia cuando se particulariza y 
concreta, constituyendo entonces cada una do estas par­
ticularidades un talento espécial, es decir, una predispo­
sición innata pura cultivar con provecho eslraordinario 
este ó aquel ramo de los conocimientos humanos.

77. De esta raaiiCTa lodos los hombres que no sean 
imbéciles, locos ó estúpido^ é que padezcan ciertas en­
fermedades, pueden cultivar, poseer y aim ejercer media­
na y buenamente cualquiera profesión, siempre que ten­
gan aplicación y constancia; pero no lodos son con igual­
dad aptos para sobresalir en la práctica de cualquiera de 
ellas. Por esa razón son siempre tan escasos los genios 
que descuellan en las facultades, porque estos, en el es­
tado actual de la sociedad, en la cual ni el gobierno ni los 
padres se cuidan geiieralinenle do averiguar las disposi­
ciones naturales de los mucliacbos, con el fin de aplicarlos 
á esto ó lo otro con mas provecho, son casi siempre cl 
producto de la casualidad, que hizo que tal hombre de me­
diano ó gran talento se dedicara precisamente d aquello 
puraque había nacido, por hallarse para ello preparada 
especialmente su inlcligencia.

78. Creo, pues, (irmemenle que la inteligencia hu­
mana, una en su fondo absoluto, como liediclio, puede 
ser mas ó menos poderosa , y por consecuencia en igual­
dad de circunstancias, más so distinguirá en cualquier 
ramo uno de granile, que otro de inteligencia más limita­
da ó más débil. De estas diferencias no me ocupo: son las 
de la generalidad de las gentes.

79. Pero creo tam bién, que no solamente hay que 
atender en la inteligencia á la cantidad y enerjia de ella, 
sino á su calidad, que es la que creo que constituye ver- 
daJerainenle esas predisposiciones niisleriosas de que tra­
to, añadiendo: que por lo que he visto desde que observo 
estas cosas, aunque puede que en adelante varíe de 
consejo, más atendible es la calidad de la inteligencia v 
más escelenle en resultados, que su canillad  y enerjia, la 
cual veo con dolor que fácilmente se eslruvía, haciendo 
siempre uu ruido estrauo á los verdaderos adelantos 
filosóficos.

80. Cuando observo á la socíeilad bajo este aspecto, 
me parece una reunión de piezas ilislocaclaíi, en laque por 
maravilla se encuentra alguna en su lugar, siendo verda­
deramente cosa de admirar el ver tantos médicos que se­
rian muy buenos abogados; tantos sacerdotes que serian 
muy buenos diplomáticos ó militares, etc., etc.

81. Pero en medio do este desórden , en cierto modo 
ordenado, me parece hallar un géniicn de elemento pro­
gresivo que tiene su asioiilo en el carácter absoluto de la 
inteligencia , parecido al de la verdad (3  , 76, 78), y por 
eso, aunque lentamente, progresa la sociedad y adelanta 
en todas ias ciencias, y las artes y la industria.

82. Por estas circunstancias, circunscribiéndome á 
nuestra facultad, observo: que la mayoría de los médicos, 
sin embargo de no ser especialmente llamados por la na-

ngf
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luraieZi á tan cspeciulisima profesión, la aprenden y des­
empeñan d i g n a m e n t e  en  cuanto es dable á la h u m a n a  in­
teligencia bien organ izada  ( a u n q u e  no esté espec ia lmente  
dispuesta), aomontada y conveu ien tementG  dirijida por el 
c on t inuo  estudio de Lodos los ramos que la constituyen.

83. Esta mayoría es taque gobierna la ciencia ordina­
riamente; la que representa sus adelantos con las observa­
ciones que se publican; esperimentos que se hacen; obras 
que se escriben; sistemas que se inventan ; polémicas que 
se entablan, etc.; siendo entre los que la constituyen, 
aquellos de más talenloé de más fuerza intelectual los que 
rigen la enseñanza y representan el saber de cada época.

8 í. Mas la pequeña minoría de talentos médicos es­
peciales y naturales que han dado con aquello para que 
nacieron, generalmente no figuran en aquella gran mayo­
ría que habla, escribe, se agita y representa, sino que 
calla y practica, acaso en un oscuro rincón, saboreando 
silenciosamente sUs triühifos, los cuales se ven, pero no 
pueden esplicarse; siendo, por consecuencia, en ellos la 
medicina á manera de una ciencia de intuición intrasmi­
sible, la cual muero con ellos, sindejar generalmente ras­
tro alguno y sin oirá recompensa que la individualísima 
del bien que hayan Iieciio ó del mal que hayan dejado 
de hacer.

8o. Estos médicos, además, suelen ser muy relraidos': 
dominadores y enérjicos en el sostenimiento de sus ideas, 
(la las que ceden difícilmente ; poco aficionados á las no­
vedades ni á escribir; bastante incrédulos en la ciencia 
escrita; satíricos y algo chanceros con los jóvenes médi­
cos que suelen lanzarse á la cabecera del enfermo, llenos 
(le entusiasmo literario, apresurándose á recojer en ella 
las primicias del desengaño.

86. Pero si entre estos hay alguno, por rarísima casua­
lidad, que á la circunstancia de ser especialmente nacido, 
reúna la de tener gran talento absoluto y afición á comu­
nicar sus pensamientos á sus semejantes por purísimo 
amor á la ciencia, como creo que sucedía, entre otros 
posteriores, á nuestro Hipócrates tan nombrado, entonces 
puede adelantar el modo de curar enfermos de un modo 
asombroso: sus escritos serán breves; lenguaje conciso y 
sentencioso, sin galas eruditas ni poéticas, sin pruebas ni 
razones; verdades desnudas, tal y como él las vé en su 
alma, pareciéndole que tienen bastante imperio absoluto 
para liacerse creer tan luego cíhio sean leídas ó escucha­
das. Hé aquí el carácter de ios Aforismos.

87. Debe ser indudablemente muy ventajoso en nues­
tra profesión el que se halle la mente especialmente 
organizada para ella; y el que tenga esta bellísima circuns­
tancia debe estar muy agradecido á la Providencia, sin 
dormirse por eso á la sombra do esa graciosa protección, 
porque ella solo dá la disposición, mas los medios de uti­
lizarla tiene el médico que adquirirlos con el continuo es­
tudio, y si no sería estéril completamente.

88. Y de la misma manera creo yo, que los médicos 
que no son tan agraciados, podran diferenciarse poco de 
los que lo son, si consiguen reunir entre otras dotes las 
virtudes siguientes:

a. Caridad ardiente y desprecio noble, á toda suerte 
de pasiones mundanas que puedan mancliar su pureza.

b. Inmaculada Itonradez y hasta la nimiedad en aque­
llas cosas que son ó atañen mas ó menos directamente á la 
doctrina (i ejercicio de la profesión.

c. Amor á nuestra ciencia, levantado sobre todos los 
amo)'6s de la tierra ; para que con incansable afan dedi­
quemos á su estudio todas las horas posibles, y aun nues­
tras distracciones sean también causas y objeto de obser­
vación aplicable y útil al engraiulecimienlo de nuestra fa­
cultad; que si «la vida es breve,» já qué quedará reduci­
da si se malgasta!!

d. Y por último; amor fraternal entrañable á nuestros 
itermanos de profesión , a los que, para huir de mil esco­
llos, debemos mirar siempre como médicos, no como hom­
bres; para que unos á otros nos comuniquemos con can­
dor y generosidad nuestros individuales pensamientos y 
adelantos, puesto que la suma Je ellos es la doctrina , sin 
perder jamás de vista que la? disputas que tan frecuente­
mente nos dividen , lejos de aminorar, deben aumentar 
nuestro carino, porque ellas se encienden y fomentan las 
mas veces por el mismo amor que todos tienen áia liuma- 
nidad y á la facultad, y no es bueno que tenga un fin si­
niestro lo que de tan buen origen es nacido.

89. No despreciemos, pues, estos misterios, porque 
ellos son las señales evidentes de la existencia de Ja luz 
detrás de nuestras tinieblas; ellos son los faros que de vez 
en cuando encontramos en el camino, prolongando nues­
tra esperanza y asegurándonos mas y más de que no es 
una ilusión lo que buscamos. Este camino difícil, es la 
filosofía. El modo de estudio que se emplea para no per­
dernos en la noclie de nuestra ignorancia, ni caer en el

abismo iM er.'or, alcmizaiulo el crc|)úsculo de la verdad, 
ijé aquí el método de que voy á ocuparme.

90. A lodos C-stos asuntos (de 53 á 89) me refería 
{Ensayo, XVIM) al decir, que el médico deberá buscar la 
salud de! enfermo, entre otras cosas, «en ese insliuio 
»parlicular del verdadero médico, que le hace com- 
«prender la verdad por entre la niebla de falsas apu- 
Hrieiicias.»

J. G a r ó f a l o .'

DISCURSO

acerca de las reformas tocantes á la higiene y  adm i­
nistración de las Inclusas y H osp itales; por D. JosÉ

Ametller y Vinas.
(Conclusión.—Véase el número anterior.)

Ora bien, en vista de lo que llevo espueslo , la reforma 
de que deben ser objeto los hospicios y los esp(3s¡tos es 
una cuestión que puede plantearse del modo siguiente:

Huliiir una institución que, mejorando la salud de los 
espósitos y reparando los resultados de! mal régimen de 
las Inclusas, asegure su porvenir, les forme una familia 
adoptiva y les baga útiles en cuanto cabe, á la nación 
y á la sociedad humana.

Yo creo, señores, que la fundación de colonias agríco­
las de espósitos, institución que me atrevo á proponer 
en España de una manera formal, es la única que re­
suelve el problema planteado más arriba; sobre todo si se 
establecen sobre las bases que más adelante tendré el 
gusto de detallar.

Probemos ante todo como la vida en el campo y ios tra­
bajos agrícolas son un medio escelente para mejorar la 
salud y robustecer la constitución.

Fácil me sería en apoyo de este aserto amontonar mu­
chos y autorizados testos de higienistas muy distinguidos, 
pero no molestaré la atención de la Academia con argu­
mentos prolijos. ¿Quién duda que en el campo el aire es 
más puro y su circulación más libre? Lejos de esos esta­
blecimientos insalubres, incómodos y peligrosos, la salud 
de los hombres no se vé atacada por la viciación de' uno 
de los primeros elementos de vida. El campesino produce 
lo que consume , y su alimento puede ser abundante, 
barato y e.xenlo de avería y sofisticación. La luz del sol 
baña su morada desde el orto hasla el ocaso, y con aire, 
luz y buenos alimentos, la salud deí cuerpo jamás decae. 
En oí campo los ejercicios se liacen al aire libro, entran 
en acción todos los músculos del cuerpo humano y el pre­
dominio de esta <5 aquella región no turba nunca el con­
cierto de la humana economía. Las pasiones son modera­
das , si es que se hacen sentir de vez en cuando; las de 
índole mas aviesa é irremediable , como el orgullo, el fa­
natismo político, la aníbicion y la crápula son en él des­
conocidas. En medio de esta armonía física y moral se re­
tarda ia pubertad , se prolonga la vida, y la mortandad 
baja hasta las cifras mas mínimas.

«Veis, dice Virey (1 ), á este varonil y rústico agricul­
tor, casi desnudo y endurecido: ¿quién es, diríais, al lado 
de un cortesano acabado, cuyo talento es tan sútil y cuya 
fiCra tan delicada? No hay duda que no podrá figurar en 
un salón y menos en una academia; pero se trata de salir 
en defensa de su patria con las armas en la mano, de sal­
var á nado á un infeliz que se aiioga, de soportar el 
hambre, la fatiga y la pobreza más acerba, en bien de su 
familia ó sus amigos: vedle pronto, vedle intrépido. Templa­
do en cierto modo en la laguna Sligia, se le ve firme, impá­
vido en las enfermedades, en las miserias y en los peligros. 
¿Creeis que una febrícula ó un pequeño mal son capaces 
de abatirle? No; su naturaleza despliega una insensibili­
dad robusta y generosa; armado como do una triple 
coraza, su corazón es á prueba de los dolores estemos; 
entonces el carácter moral se concentra y se fortifica; 
entonces se hace un hombre preparado para todas las 
eventualidades de nuestra raza acá en la tierra.»

Probado ya que la vida en el campo sería parte á me­
jorar la salud de los espósitos, y que los trabajos agríco­
las inojorarian su constitución reparando la mala influen­
cia de las Inclusas; tratemos de probar ahora como las 
colonias agrícolas do espósitos, organizadas de cierto 
modo, les asegurarían el porvenir y les formarían una 
familia adoptiva.

Escoja el gobierno una ó dos brigadas de confinados, y 
en lugar de ocuparles por espacio de un año ó dos en la 
construcción de un puerto ó de una carretera, haga que 
bajo la dirección de un capataz inteligente (5 de un alum­
no salido de esas granjas-escuelas modernamente plan­
teadas, se ocupen en roturar unas cuantas hectáreas de

(1) De la phisiologie dans ses rapporls avec la pbl- 
losophie.

tierra laborable. Preparadas de cslo manera y ^in costo de 
ninguna clase las [ierras de la futura colonia, en lugar de 
los confinados, establézcase un personal compuesto del 
modo Kiguienle: Un alumno sobresaliente do las escuelas 
(le agricultura, un labrador inteligente y de una intacha­
ble conducta, un vicario encargado del culto y de la en- 
sefiauza de la moral, de la leclurn, escritura y aritmética, 
dos mozos de labranza, veinte espósitos del sexo mascu­
lino cuya edad no pase de diez años, y diez espósitos del 
sexo femenino poco más ó menos de la misma edad.

El gobierno debería sufragar: l.°  los sueldos de los 
empleados; 2.° el gasto que produjera la compra de gana­
do, aperos de labranza y semillas para el primer año;
3.“ la construcción de 1a alquería y su mueblaje ; 4.° ves­
tidos para los espósitos; 5.° anticipo de los víveres que 
necesitasen.

Los treinta espósitos no se cambiarían por otros basta 
que tuviesen la edad de veinte años.

Figuraría como data en este presupuesto: I.® los ahor­
ros de la manutención de los espósitos en sus respectivos 
hospicios por el espacio de algunos años, y 2’.® los sobran­
tes en productos agrícolas que después de la manutención 
del pers()nal dejaría la colonia.

Yo no puedo calcular el déficit que resultaría y lo que 
podrían gravar el presupuesto del Estado media docena de 
colonias agrícolas organizadas de este modo; pero en el 
(lia que tanto se gasta en ensayos de una utilidad muy 
cuestiojjnblo , no creo que la representación nacional tu ­
viese repugnancia en votar los fondos necesarios, para el 
ensayo de una obra tan filantrópica y que tan fecunda se 
presenta en resultados.

De este modo los espósitos irían lomando una parte ac­
tiva en todas las faenas del campo, empezando por las 
mas suaves y acabando por las que exigen más fatiga; al­
ternadas con las lecciones de la práctica, podrían escu­
char las de agricultura teórica, las de moral y las de ins­
trucción primaría. Insensiblemente se establecería el es­
píritu de compañerismo entre los espósitos, y el mútiio 
cariño entre ellos y las personas encargadas de educarles 
y enseñarles; y no seria maravilla que á la vuelta de los 
diez años aquella colonia presentase el aspecto de una 
verdadera familia. Si mas adelante la suerte los separase 
llevándolos á las mas apartadas regiones, los recuerdos 
de aquella vida pasada en la mayor intimidad, harían 
que en el infortunio y en la desdicha encontrasen á quien 
poderse dirigir en demanda de un socorro ó un consuelo.

La agricultura nacional temWa en ellos un agente po­
deroso para levantarla del estado de postración en que 
se halla.

Ellos serian ese plantel de mayordomos, aparceros y 
arrendadores ilustrados, que están pidiendo desde mu- 
clios años las personas que se desvelan por la suerte de la 
agricultura en nuestra patria.

Decíia el Sr. D. Narciso Fajes de Roma (I) á la diputa­
ción provincial de Gerona: «El establecimiento de gran­
jas-escuelas es lo que ha de proporcionarnos, sobre todo 
á nosotros propietarios y labradores de un país en que no 
se conocen las grandes labores, pues se iialla en el suelo 
calalan muy dividida la propiedad, la clase de agriculto­
res entendidos, que no poseemos; la clase de empresarios 
de la agricultura, de capataces, de colonos, de mayordo­
mos , de auxiliares del propietario que se place en regir 
su propia hacienda, penetrado de que solo en ese sistema 
halla el gérmen de las mejoras y el secreto de doblar su 
capital, ya que no su renta.»

¿Y qué serian las colonias que propongo mas que unas 
granjas-escuelas, donde los espósitos se adiestrarían en el 
uso de los instrumentos perfeccionados, en los adelantos 
en el arle de cultivar, en el estudio y en la práctica de 
la economía , de la contabilidad y de la higiene rurales?

«De poco servirá, esclatiia el Sr. Llansó (2 ), el ilimi­
tado arbitrio de acotar y cerrar los terrenos, si impera la 
ignorancia y la rutina en el laboreo, si se desconocen los 
más económicos inslrumenlos.de labranza, si apenas 
se fija la atención en el acertado uso de los abonos y en" 
la elección y fomento del ganado. Hasta que se reparen 
estos males se hallará abatida la agricultura en España. 
Un siglo ha que se fueron sucediendo hábiles naturalistas 
y botánicos, que la liubieran levantado al feliz estado de 
que es digna, si no hubiesen subsistido tan insuperables 
estorbos; y porque no se remueven con una voluntad 
decidida , es por lo que se presenta tan frecuente­
mente á ios-ojos del viajero que recorre nuestra nación, 
el espectáculo de esas llanuras sin cultivo y de pueblos 
situados en el centro de fértiles valles, aniquilados por la 
miseria.»

I

(t) Memoria acerca de ia conveniencia y la necesidad de 
establecer la enseñanza agrícola en granjas-escuelas.

(2) Consideraciones sobre la fisiología vejeial.
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Uóslunos ahora probar oomo tojo lo (jiio llovamo'; ditJio 
•s una obra realizable y realizada, y fjiio nadie ei capaz 
dií lacharla de iilo[iia.

lili los Piiisüs Üajüs un hombre nnicenlc v lilántropo 
ílisliijguiilo, el general Vati-den-Büscli, trató de poner 
remedio al cáncer del paii(icr¡smo que iba royemlo de un 
«iodo amenazador á la nación holandesa. Toilo su pro­
yecto no consislia mas quo en el oslableciiniento de colo­
nias agrícolas ó industriales, en las que fuesen empleados 
todos los indigentes, que hasta aquella época no Iiabian 
.̂ ido mas que una carga para el país. Para llevar ú cabo 
este proyeclo, hizo un llamamionlo á todas las personas 
filantrópicas que e.KÍslian en los Países Bajos. La caridad 
de aquellos habitantes no permaneció sorda á la voz de 
\iin-den-Bosdi, y veinte mil ciudadanos se asociaron in- 
inedialaniente , dando por medio de una su^oricion la 
suma de 70,000 florines ó sean 190,000 francos. Enton­
ces se organizó una compañia para invertir este capital, 
y el quo producirían las imposiciones anuales asegura­
das de antemano: se contaba además con la ganancia 
que dejarían B0,000 anas de lienzo que fabricarían Jos 
indigentes.

Sin embargo , • cslos fondos eran insuficientes para 
plantear una institución que tantos desembolsos exigía. 

¿Sabéis, señores académicos, á lo que apeló aquella
socleda.d para salir de sus apuros? Nada menos que al
proyecto que he propuesto, aunque no con la misma 
organización y con diferentes miras.

Colocó Ies espósitos a! lado de los indigentes, y esta re­
forma en lugar de ser gravosa á la sociedad, la sacó do 
todos sus apuros.

Los huérfanos, los niño.s e.^posilos y abandonados cos­
taban anualmente á los lic.spicios cerca de 120 llorínes 
catia uno, y la sociedad ?e comprometió á recibirlos por 
la mitad de esta suma. Y aun después de una ndiaja (an 
considerable, tenia lanías ganancias la compañía, que 
del sobrante que restaba, sufragada la manutnneion de 
los niños, hubo bastante para pagar los réditos de un 
empréstito que levantó, y un tanto por ^00 de amorliza- 
cion, por el quo debía quedar estinguido al cabo de diez 
y seis años.

Después de pagadas estas sumas, la sociedad todavía 
pudo ser generosa, hasta el punto de admitir gratis un 
número de personas que no tenían otro trabajo que el de 
cuidar á los espósitos.

Como no se trataba de ninguna especulación , la socie­
dad puso después de los diez y seis años á disposición de 
los hospicios las plazas croadas con sus fondos on las co­
lonias. Y cuenta que eu los Países Bajos la sociedad debió 
comprar el terreno, y en España podría el gobierno en­
contrar el que quisiese sin desembolsar un cuarto. .\de-
inas, como los indigentes debian roturar d  terreno por

•sí mismos, las tierras no producían hasta el cabo del año, 
y el anticipo de víveres debía ser para lodo él. Il'.ciéndo- 
los roturar por ios coníinados, como propongo en esle 
yiroyeclo, naluralmeiiLe darían después de poco tiempo 
del csiablecimienlo de los espósilos, y el adelanto de ali­
mentos no debería ser por lo mismo de tanta.consi­
deración.

Vease, pues, como e! pivjyecto económicamenlo con­
siderado no solo es factible, sino que ofrece ventajas 
inmensas,

«Existen en Francia , dice el vizconde Alban de Ville- 
neuve, 123,000 niños espósitos, cuyo gasto soportado por 
el Estado, los hospicios y los pueblos, escode anualmente 
de 10.000,000 de francos, de modo que cada niño cuesta 
80 francos. En las iiisUluciones agrícolas do los Países 
Bajos solo asciende ú 36 francos, 72 céntimos, siendo la 
diferencia de 33 francos, 28 céntimos, y asi la economía 
que en esta (larte pudiera conseguirse serla de 7.670,000 
francos.»

Y a pesar de la inmensa baratura con que la sociedad 
de los Países Bajos subvenía á la manutención de los es- 
pósitos, tas Colonias que habitaban fueron la admiración 
de tres viajeros tan distinguidos oomo Huerne de I>om- 
mcuso, lüluardo Mary y el citado vizconde de Vilie- 
neuve (1).

Oigamos la brillante impresión que causó á osle úl­
timo el aspecto de aquellos magníficos eslablecimierilos.

«Las colonias de Veen-huysen , dice, las mas impor­
tantes y las mas notables de todas Jas fundaciones de la 
.sociwlad dtí benefice/ieia , forman tres colonias separadas 
y cada una tiene instituciones de altísimo interés.*

»La primera, que dista cercado seisleguasdel Instituto 
de Wülecem, encierra un hospicio agrícola para los huér­
fanos , los niños espósitos y abaiulonados, un hospicio

agfíc.ila par.i las familias de artesanos, y en lin , las salas 
para el aposonio de cierto número de mendiíjos. Los
graniles cdificiDS consagrados á este destino son de una

. í*) .Economía política cristiana, por cd vizconde Alban 
lie viHciicuve,

noble sencillez: el templo prolesianle y la igle.sia católica 
son iiotabli's por el buen gusto de su arquitectura. Los 
cortijos están cólocados alrededor de esos diversos 
edificios.

«La segunda colonia está como á media legua de la 
prime'ra: posee un asilo agrícola de mendigos, un hospi­
cio agrícola para las familia.s de veteranos y grandes cor­
tijos que cultivan los mendigos,

i)La tercera, que dista dos leguas de la primera, tiene 
dos hospicios agrícolas, uno de huérfanos y niños espósi- 
los y otro para las familias de veteranos y artesanos, y 
además muchos grandes cortijos.

»Es imposible encarecer bastante el completo órden que 
reina en esta institución bajo el aspecto moral y físico, 
y sobre todo los niños son mirados con particular aten­
ción. Sabios reglamentos aseguran á lodos los habitantes 
de la colonia lo quo puede e.tigir su edad, su situación y 
su destino social.

»A1 separarnos de Veen-huysen para volver á Fre- 
derckc s Oord y dirtjirnos desde allí á la colonia Om:ncr- 
chaiis, nuestros corazones estaban Iioiichidos de un reli­
gioso entusiasmo: acababa de apítrecérseiios la caridad 
revestida de las formas ma.s dignas tie su Císleslial origen; 
la reunión del trabajo y de la caridad nos h.ihia ofrecido 
sus mas asombrosas maravillas; el destino religioso y so­
cial del linaje humanb parecía luiberso revelado en toda 
su integridad á nuestra vista en esa porción de la tierra, 
¡Qué objeto de elevados pensamientos y do medilaoio- 
iics! ¡Qué manantial de dulces y de profundos recuerdos!»

En Garra y Villele, en el cantón ile Ginebra, hay tam­
bién colonia.s agrícolas en las que se educa á los mu­
chachos del liospicio. La primera es de hombres y la se­
gunda de iBujeres, cuyo número es de treinla á cuarenta. 
Los niños se ocupan en las labores del campo durante el 
buen tiempo, y el resto lo emplean en trabajar de carrete­
ros , trillar, hacer cestas, tejer sombreros de paja , ele.; 
las niñas hacen inedia, hilan, cosen vestidos y zapatos, y 
descortezan almendras; y lodos, en sus ratos de ocio , se 
dedican á la lectura, escritura y aritmética, cantan him­
nos sagrados y apremien las propiedades y caraclércs de 
las plantas y de las tierras, recitan anales de agricultura 
y tienen sus premios y castigos.

E.stos eslableciinienlos están sostenidos por una socie­
dad de beneficencia, compuesta en su mayor parte de 
labradores (l).

Poro supongamos que el ejemplo de es’as nacioues.nada 
prueba en pro de los re.sullados económicos do nucslro 
proyecto; üguréinonos que fuese mas costoso su pian- 
teamíonto y que el ga})ierno se viese en la necesidad de 
invenir algunas sumas; desde luego podremos asegurar 
que, fuese cualquiera la importancia do los gastos, estos 
serian emínenleinente reproductivo?.

La colonización es una necesidad imperiosa en iiucsira 
España, como base de la repoblacínn, y como instru­
mento de nuestro intrínseco y verdadero poderío.

En Holanda, para establecer las coionios, debieron em­
pezar por desecar gran parte de los terrenos y por abrir 
canales de desagüe.

En Suiza se vieron en la necesidad de aprovechar ter­
renos puramente crelosos que no admitian otro cultivo 
que el de la esparceta, y terrenos arcillosos cuyo único 
producto era el trébol.

El) EspauT los inmensos eriales que existen en las mas 
de sus provincias, se prestarían ú toda .‘•uqrto de cultivo.

En el csLranjero la colonización es un.a necesidad do 
ajer^quo surgió con el incremento del pauperismo ; en 
España es una necesidad muy antigua, nacida de la 
despoblación.

Dcbde Cárlos III hasta las últimas Córtes constituyentes, 
las cartas-pueblas y las leyes do colonias agrícolas, con 
tendencia á establecerlas en nuestro suelo, han sido 
uno de los objetos predilectos de los gobiernos ¿le E.spaña, 
que se liam pendrado de las verdaderas necesidades de 
éste país.

La junta do agricultura convocada en Madrid por 
Beal decreto de 20 de julio de 1849, se ocupó también 
con preferencia de Ja colonización de miesli’os despobla­
dos, formando la tarea de la sesla comisión de su seno, 
que formuló un dictamen de la mayoría, un voto parlicu- 
lar firmado por D. Manuel Colmciro, y un voto adicional 
suscrito por D. Casimiro Rufino Ruiz (2).

La lectura do este último documento no puede menos 
que contristar á lodo español amante de su patria. En él

(4). Riilliio Ruiz. Voto adicional que se cita luego. 
(2} \  éuse Colección del CuUivaL’ior.

se valúan en ocho á diez mil leguas cuadradas, los eriales 
copaces de ser euiivcrtidos en tierras de cultivo , y que la 
indolencia, la emigración y la intolerancia religiosa, han 
hecho que quedasen abandonadas.

«¿Dónde, ¡¡regunla el Sr. Rufino, en qué parle de Eu­
ropa, y .aun estamos por decir en Norle-Ainérica, habrá 
terrenos más pingües que los que en un dia de camino se 
recorren, por ejemplo, desde Ecija á Carmena, y desde 
Utrera á Jerez de la Frontera, sin recrear la vista en otras 
poblaciones mas que la Luciana y Lebrija ; al propio 
tiempo que se ven formados en Holanda terrenos arti­
ficiales para que sus liabitanles puedan fijar la planta?

»¿A qué, pues, deberemos atribuir estas fatales anoma­
lías ó funestas aberraciones?

bNo ciertamente á la ingratitud ó esterilidad de nuestros 
terreno?,. Itoy despoblados , ni a sus circunstancias geoló­
gicas , pues no fueron obstáculos f  ara ser perfectamente 
poblados en la antigüedad, como lo acredita la historia,
las construcciones, ruinas y vestigios do que osla sem­
brado ct territorio.))

No quiero ya molestar por más tiempo la atención de 
esle ilustro auditorio, acumulando pruebas para corrobo­
rar una necesidad, que con lo cspucsio creo dejar ente­
ramente demostrada. Sean cualesquiera los sacrificios que 
exijiese el plantear estas colonias, la nación los soportaría 
con mejor voluntad que mil otros que se la exijen para 
objetos cuya inutilidad reconoce el mi,<mo gobierno.

Réstame decir que el eslablocimienlo de colonias agrí­
colas de espósitos en nuestra patria, ha merecido la 
aprobación de personas tan iliislradas y competentes como 
D. Pedro Felipe Moniau y D. Maiiuel Culmeiro.

lio llegado, por úlliino, á la meta do mi propósito; 
¿ quizás habré abusado de vuestra bondad y me iiabré cs- 
Iraliinilado un poco? ¿Tal voz §e dirá quo la agricultura 
y la economía política son inalerias ajenas á la índole de 
esle concurso? Pero recordemos que á menudo la higiene 
so vé cii la necesidad de imitar los procedimientos de su 
Iiormana la terapéutica.

No basta decir al gobierno: esta ó aquella reforma c.̂ lá 
reconi-jiuluda por la higiene;, es preciso añadir: d  prr- 
yectx) será fácil y económico, no de otro modo que nos 
vemos obligados á dorar la píldora ó á endulzar la póoi- 
m á, para que el enfermo loase el medicamento y cure do 
su cnfermcduil.

José A h et llk r  v V iñ..̂s ,

E studio sobro la  pústula m aligna; por el cirujano DoN 
ViCEME A raV.VCA.

Pnofesor do partido, por mi desgraoia, ejerzo hace me­
dio año en una villa, cuyos l(üJ)iLaiites casi en su totalidad 
están dedicados ó al tráfico de lanas ó á su preparación y 
elaboración para hacer paño. De aquí la Irecuencia con 
quo se observa esta enfermedad, sobre la que me propon­
go hacer algunas reflexiones, pues no la he encontrado ni 
tan grave, ni de tan difícil curacinn como la he visindescri- 
ta eu todos los autores. Bien conozco que siete casos son 
pocos para hacer deducciones generales; más nótese qiio 
estas siete observaciones so me han presentado on las cir­
cunstancias que lodos señalan como las más desfavrira- 
blcs: en invierno, en un pueblo oscesivamente húmedo y 
frió y en personas linfáticas y debilitada?, ya por el esce- 
sivo trabajo, ya por el escaso y mal alimento; aiiemás han 
sillo las únicas que so me han’presentado en el medio año 
que llevo al frente de esta villa. Voy pues á decir ¡o que 
lie observado, por si de alguna utilidad c?.

AlgunoS' han puesto on duda si el pelo ó lana do los 
animales^ podía ser coiiiliictor del principio virnlenU» 
que ocasiona esta enfermedad; aquí ya he dicho que la 
generalidad del pueblo solo tiene contacto con la lana; 
.solo los cortadores y tos pastores, que en esta son muy 
pocos, podrán inaiuisear la carne y demás parles do los 
animales. Respecto á los que han sido objeto do mi obser­
vación solo uno, el sétimo, hn sobado una piel (la que 
íarabien se ha dudado pueda Irasmiiir el m al); ios demás 
no han tenido contacto mas que con ininy lana lavada, y aun 
los tres primeros con paño ya hecho y usado: al menos sin 
dejar correr la irnaginacinji por el resbaladizo campo de 
las ilipóte.sís, no puede señalarse otra cau.'-ai, aunque en 
los tres primeros pudiera^ creerse quo un agente estraño 
depositó el virus en el paño. Ninguno de ellos tenía solu- 
ciqn de continuidad, ni la más mínima escoriación en el 
sitio del mal, ni en otro próximo; al tiempo de inocularse 
lüdo.s ellos presentaban íntegra su piel, De los siete, ios 
seis han presentado la pústula en la cara, á pesar de ser 
las manos Jas más espnestas al virus, y e.l que la lia pade­
cido en esta eslremidad, ha sido en la parle de ella en que 
más Ihia es la piel, en el princi¡)io del antebrazo; la 
mano de este enfermo, el quinto, oslaba callosa. Esto res­
pecto á hi etiología.

En cuanto á los síntomas y cur.?n del mal debemos decir, 
que no iio.s ha sido posible apreciar el tiempo trascur­
rido desde el de la inoculación al de la aparición del mal; 
solo e.n el sétimo podemos asegurar, que unos quince dias 
antes <le aparecer las pústulas sobó la piel; on lo.s demás, 
como contíiinamenle estaban en contado con el cuerpo, 
que en nuestro concepto lia sido el coiukiclor del virus, 
es imposible señalar el momento en que este se inoculó. 
Los síntomas precursores en lodos han sido inapreciables:
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se prcRCiUa un grano,‘al aparecer insignilícanlc, con ligero
luego so cntivierle en lina vesi-picor ó escozor, que muy 

cilla llena de una serosidad, que yo siempre lie criconlrado 
d a n  y trasparente, iiiuica oseara como (liceii algunos au­
tores. En esic pueblo están tan esoarmentados, que lodos 
Human en osle periodo , y aun algunos antes de formarse 
la vesícula ; si en los demás casos son bástanle abundoiia- 
dos, pues lieiKüi ia costumbre de no llamar al l'aculfulivo, 
aunque lleven odio dias de pufi'rmedad, liasla que le ven 
pasar por la cdlc, lo que os á los granos les dan tal impor­
tancia, que en presenlánduseles uno cualquiera, autiqiia 
nada les incoiiunio , al insianlo vienen á enseñarlo sin gas­
tar tiempo en remedios vulgares inúliies ó perjudiciales.

Solo en un caso, el sétimo , Ift visto prcscuUrse desde 
el principio más de una pústula, y la aurenla que lia des­
crito Cliaussier jamás la lie observado cual él dice , acaso 
por lo pronto que se han sujutado los enfermos al Iratii- 
raicnlo. Sin duda por oslo, tampoco he llegailo ji.imís a 
ver eslenderse la tumeraccioii tanto como se dice (lor al­
gunos, y lu que se me ha prí'senlado siempre lia sido de un 
carácter francamente indaimitorio. Los sínionias genera­
les se han limitado á liebre más ó menos inlensa, sed no 
muclia, y algunos síntomas gástricos; en ninguno se ino 
ha presentado esa aridez cíe la piel, ese ardor interno, 
esa postración y decaimiento generaies, esos alteraciones 
en !a respiración , ni los vómitos, sudores, licmorrágias, 
síncopes, etc., de que nos hablan ios autores.

Una cuestión hay que tiene divididos á los jiráeticns; el 
hacerse la eijfermedad general, después de ser local, ¿de­
pende de la absorción del virus carbuncal, y como cmise- 
cuencin de la alti'i-acioii de los humores? Los más do los 
autores Enciuix, Cliaussier, Borord, y Boyer, entre otros, 
están por la aíirmativa; yero Tiiomassin y Ilciiuier, atri­
buyen Ludo el (Icsórdcn cuiislilucioiial á la reacción sim­
pática del organismo eslinuilado [lor la alteración local. 
Acaso abandonada la enfermedad en su íiliimo período se 
verilique la alleracioirde los luunores por la absorción riel 
virus, pero creo que cuando este so' destruye á tiempo 
por la acción do los cáusticos, los síntomas generales de­
penden de la reacción local. Si en los casos que he visto y 
describo hubiera iiabnio acción general del virus, no con­
cilio cómo con plan genera! tan sencillo, como el que he 
empleado, habia de imber lermimido la eiiferniedail laii 
pronta y fetiznicnic. En jirueba do que cuando se licjn obrar 
al virus sin desiruirlu, lal vez se verilique su reabsor­
ción general, aduciré un caso, que aunque no le lie visto, 
le doy entero crédito, porque me lia sido referbío por un 
hombre sencillo, sin prevención ni interés alguno en enga­
ñarme. A un lidiradur de esta se le desgració luice años 
una res vacuna de un í enformedail carbuncal; ayudando 
ú desüüarla le cayó en la mano izquierda un [loco de san­
gre , una gota dice é l; nada hizo mas que li.mpiársela 
cuando concluyó; á las veinticuatro horas le salió nn car­
bunco (i) , que lo dió imiclio que liaccr y que le ha dejado 
inútiles los dos últimos dedo;.

Como todos los siete enfermos sobre que versan mis ob­
servaciones acudieron lí mí tan en un principio del mal, 
jamás he creído iieceínrio acudir al cauterio acUial, v siem­
pre me lia bastado el potencial, elijiendo do entre éstos cd 
azoalo de plata, cuya acción puede medir con más esac- 
tilud el pri;f'‘Sür. Me he librado muy bien do linear (>sca- 
rificaciones profundas; me lis limitado á abrir la pústula, 
secar bien la serosidad y después dividir un poco la super­
ficie que esta cubria; rara vez he lieclio sangre: al princi­
pio solo escanlicaha h  pústula; mas despucs creí, que 
haciendo una incisión circular que la rodease, se despron- 
dería antes la escara; lo empecé á hacer, y efectivampiiic 
después lio tardaba lanío en veriíicarse ésta separación. 
En lu cauterización no ho hecho mas que tocar deleniila- 
mente con la piedra, hasta que lia cambiado la super-ffiiie 
su color en moreno oscuro; pero nunca he dejado aplicado 
el pedazo de nitrato de plata [hu' las'cinco ó seis lloras que 
aconsejan algunos. La escara ha lardado mucho más en 
üesprender.se de lo que dice el Sr. Bcrard. La iiiflhmacion, 
(jue casi siéiiqire lia seguido ú la cauterización , la he
combatido con las emisiones sanguíneas locales, pues no- 
he creído me imlicab.a la ineíicácia ó corla acción (3eí 
cáustico Sobre el virus, sino la consecuencia ineviiable de 
la acción (le este sobre los tejidos. A ningún enfermo he. 
sangrado, porque lodos ellos eran de conslilucion pobre, y 
estaban debiliiailos además por una alimentación escasa y 
pobre en principios milrilivos; los síntomas generales .por 
otra parte solo en dos casos, tercero y quinto, fueron gra­
duados, pero no de un carácter francamente iiitlamatorio: 
antes los cnlrevoia adinámicos; jo r  eso les-(lUpuse jos 
tónicos interiormenre; á toflós Íes'he (lado, también los 
refriguraules y aeíciúius. Cuaníio se rno ha presentado len­
gua blanca y pasto.'-a, he recurrido á los In.vanto?, nunca 
ó los eméticos. En una palabni, á [lesar de lo que dicen y 
aconsejan Encaux y Cliaus.^ior, lie empleado después de la 
(iaulcrizacion uu métndó aiilillogtslicro iocai y á lo'iulcrior 
los refrigerantes, y en los casos graves los tónicos. Tal vez 
merecerá este método ía censura'de algunos comprofeso­
res, pero los resultados no me han hecho arropenlirme, 
á pesar do. haberme encontrado en circunstancias las mas 
desfavorables, según el parecer de los niejores-.aulores, f..a 
cicatriz que me ha resuilado en lodos los casos, menos en 
el sesLo, ha sido casi imperceptible; a! paso que cuando 
•so emplean otros cáusticos, yon especial el cauterio actual, 
siempre queda, según lie observado, bien marcade el si­
tio. Hay en esto pueblo, donde siempre parece se lian 
empleado cáusticos más activos (polvos de Vicna, ácidos 
concentrados, etc.), muclios sogetos con cslensas cicatri­
ces, debidas á carbuncos , como ellos dicen. Esta ventaja 
no íi.s insignificante, no solo en el sexo bello, pero ni aun 
en el feo, pues á nadie le gusta llevar señales en ia cara.

lié aquí alíora los casos que lio observado :
OasEuv.vciON l .“ Pedro .Albertos, de edad de 20 años,

(D .N o  se olvide íjiic el valgo llnma indistintamente carbunco á esto, 
a la puslula y aun á lodo grauo que para 61 tinga cal ajpecto.
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de temperamento linfático, soltero , labrador y carbonero; 
.sobre el 20 de diciembre último se me presentó en la calle 
con una ulcerila sobre el pómulo izquierdo, que llevaba 
culiicrta solo con un pañuelo; traté de Lomar anteceden­
te s , pero en vano, pues de las nscasas luces del sugelo 
nada pudo sacar eu limpio. Como por aquella época el Pe­
dro andaba al carbón, y solo llevaba cubierta con nn pa­
ñuelo la úlcera, el í'umio de esta estaba, como toda la cara, 
cuiiierto de polvo de carbón; los bordes estaban ondurccídos 
y los tejidos de alrededor algo infartados, pero sin sínto­
mas inflamatorios. Para fijarme bien en el diagmisiico, le 
mandé lavarse bien lu parte con un cocimientu emoliente 
caliente, y después curarse con ungüento basilicnn y que 
se dejase ver loilos los dias, ó que tne avisase cuando pa­
sase [lor cerca de su casa haciendo la visita, pues como 
recicii llegado á la población , no podía venir en conoci­
miento de su habitación por las señas que él me daba. No 
le volví á ver, liasla que el .'¡0 de dicimnbre tuve que ir 
d su casa con el inolivo que aliora diré, á cuya fecha te­
nia ya curada la úlcera y en el lugar de esta una cos­
tra seca.

Reflexiones. Eslraño parecerá que ponga este caso 
como de [u'islula maligna; pero en vista ele las dos obser­
vaciones siguientes y ele ia esplicacion que luego me iiizo 
la madre dcl curso de la enfermedad, no (Unlé creer que 
lu fuó , solo tan poco gradu.uia, que terminó por los solos 
esfuerzos.de la uatiiraleza antes (ie llegar a! tercer [lerío- 
do. Mis comprofesores creo juzgarán lo mismo , luego que 
leah las dos observaciones que siguen y sus relícxiones.

OesEavACtON 2.“ Manuel Albertos .Nolarir], pailre del 
aiUertor, do 4b años, casado, de temjieramenlo linfático, 
labrador y carbonero, vecino de esta villa , y que vive on 
la calle de las Damas, me llamó el 30de diciembre delaño 
pasado. Sin saber de ijué, me dijfj le habia salido un gra­
nito en el carrillo izquierdo casi exáclamentc a la misma 
altura que á su hijo, con la punta blanca, la que se habia 
arrancado el dia antes rascándose, porque le picaba un 
poco; que al pronto se quedó corno si lal cosa hubiera te­
nido, pero que ya le volvía á escocer y que le parecía se 
le iialiia tiiiichado. Examinada la parle la encontré tam­
bién ennegrecida por el polvo de! enriion; soljre el pómulo 
habia unpequRño tumorcito. Tomados antcceihuiles, nin­
guno me dió- do importancia y que pudii'ra üuslrar el 
diiignóslico. Le mandé lavar bien la parle con agua y ja- 
Ijon, y ponerse después cataplasmas de malvas. Al dia si- 
guienfe nn le encontró en casa ; mas el 1 de enero me 
volvió á llamar, y le lialfe con grande inlluniacion en lodo 
el carrillo, sen.sacion de lensimi y aun de dolor quemante, 
-y- en el centro del tum or, sobre "el pómulo, se veiaii tres 
iliclcnas pequeñas y blancas. Por lo demás, ni había fie­
bre ni ningún síntoma general; el enfermo tenia apelito y 
se encontraba bien. Abrí (ion el bisturí la cubierta de las 
iliclcnas; empapé en un lienzo la serosidad que conteiiian, 

j  que era blanca, y toqué con el azoalo ele piala la base des- 
j  cubierta, que era rojiza y algo consistente. Dispuse una 
I docena de sanguijuelas alrededor de la inflamación y oa- 
I Uipla.'ma emoliente después, para favorecer el íliijo;'dieta 
, decaído, enm ayagua de naranja ó limón para bebida 
I usual, aunque no habla sed: las sanguijuelas evacuaron 
I poco. El dia siguiente 2 ,.la inHamacion tiabia disrainiiiJo 
I jioco; al lado de iC'escara que habia producido el día an- 
I tes, se presonlnroH dos fiiclenas mas, do la mi.sma ímiole 

que las anteriores y que igualmente abrí y cautericé con 
el nitrato de plata; el pulso fretuenJe y ['cqueño, calor 
general, scil,imorexia y es[)írilu aiialido, porque le Iiabian 
dicho que era un carbunco.. Ya ha dicho que escindí y 
cautericé ia.s nuevas ílic ie n as tra té  de animarle, y le 
prescribí: dieta aninjul, agua de limón á pasto, coeiinien- 
lo arUi.sópLico simple, dos cortadillos al dia, y cataplasma 
emoliente á la parte. El 3 seguía lo mismo , 'aunque con 
menos dolor. Ei 4 empezó á di'miiiuir la inflamación y 
desapareció el dolor; también habia metio.s fiebre. Ei mis­
ino plan, pero cucoijlrámluse ya perfecLamento lurinada y 
ai.sliida la escara, dispuse se curase con el ungüento basi- 
licon_, siguiendo con la c.alaplasma emoliente. El 5 ya no 
existían sínlomas generales, y loá locales estaban ro'iliici- 
(los á la inflamación, la qiio fuó disminuyendo gradual 
pero lenlamenle. Como el enfermo se encontraba sin lie­
bre, sin dolor y con apetito y agilidad, empezó á dedicar­
se á su carboneo, y dejé do observarle diariamonio , con­
tentándose con que su mujer me esplicára el curso il"i' 
ma!, y por esta le decia yo también mi opinión , que so 
redujo á favorecer, primero la calda de ia escara , v des­
pués ia cicatrización de la úlcera, la que se consigu‘ió-de- 
j uido apenas señal.

OBSEavAfiSON Vicente Albertos, hijo dri anterior, 
(la Q  años de edad, do lompííramenlo linfático y dedicailo 
también á ja  agricuilura y enrijoneo, so me presentó el 4 
do enero último, yendo á visitar á su paiiro , y me dijo: 
que hacía dos dias se lo habia presentado en el carrillo 
izquierdo, y cu e) mismo sitio con líneas de diferencia
nuc a su padre y,hermano, una v(*jiguifa, pero que no lia- 
hia heclio ('aso hasta que se-vió con lodo el carrillo liin- 
(:hadp. Examinado (d enfermo, encontré sobre ei pómulo 
izquierdo uiia coslrita, y todo el lado izquierdo de la cara, 
desde los párpados hasta el cuello, inflamado, pero sin 
mucho dolor, no mas que algo do tensión. Alarmado con 
los dos casos anteriores, quise quitar la costra para cau­
terizar después, pero el enfermo se opuso d ello á pesar 
de todas mis refl(5.xiones. En vista do esto, ic dispuse; una 
(locena de sanguijuelas, pero no se pusieron mas (¡iie ocho 
porque valían caras; cataplasma cmnlienle desjnie-5, sopa 
y cama; tisana de cebada para bebida usual. Ai dia si- 
cuiLMite ii, encontró alrededor do la costra unas flictenas 
blancas que ya pu>le incindir y cauterizar con f'l azoalo 
de plata; las sanguijuelas habían evacuado poco; el mismo 
plan. En la visita d(í la lardo de este, dia le encontré va 
con fiebre^poro pulso pequeño, cefalalgia, di.'^fagia, algo 
de sed, pero no mnclm, anorex-ia y mal sabor. Snslim- 
cla do arroz , tisana do cebada con zumo de limón 
cataplasma emoliente. El 6 volvieron a prescnlarsé

mas flictenas, que igualmente iiicindí y cautericé; |^s 
demás síntomas habían aumentado, inclusa ia inflama­
ción; lengua blanca y pastosa. Seis sanguijuelas mas y ca­
taplasma emoliente; diez onzas de tisana laxante para to­
mar en (los tomas; sigue la dioTa y la bebida iisun!. Por la 
larda le mandó confesar. El 7 habia bastante mejoría, 
pero no habia querido lomar el purgante; el mismo plan, 
menos las sanguijuelas. El 8 amaneció sin fiebre, la infla­
mación habia bajado considerablemente, podía ya tragar 
mejor, apenas sed, pero seguía la inapetencia y el mal sa­
bor; la escara se habia formado. Tampoco quiso lomar el 
purgante; dieta de caldo; la misma bebida; cura con basi- 
licon á la escara, y cataplasma de linaza á toda la infla­
mación. El fO había desaparecido ya Ujda esta, y el f2 
se doíiicó á sus quehaceres, aunque sin mi consen'limien- 
to. Mis nrescripciones se limitaron en adelante, á ir au­
mentando gradualmente- los alimentos, auiu|uo en csti-i 
siempre me ganaba lu madre; á favorecer la cuida de la 
escara, y des|iues la cicatrización de ia úlcera. Lo prime­
ro so consiguic) el 2f y to segundo el 30.

Reflexiones. Lo primero (]ue me llamó la atención al 
presentárseme, este enfermo Cuó el sitio del mal: era el 
tercero de una misma familia en el í[ue se observaba la 
pústula en el mismo .sitio de la cara con pocas líneas ele 
direrencia. Interrogados individualmente todos lossugeios 
de la-casa, lodos me aseguraron que ni habían tucado 
lana, pieles ni otro cuerpo sospechoso; es verdad que los 
tres cuidaban á su vez el ganado vacuno que Leniaii para 
ia labranza; lo es también que según la mayoría do lus 
prácticos, un insecto puede ser el conductor del virn.R; 
pero ¿por qué rara casualidad en ios tros filó depo.sitado 
en el mismo sitio? A fuerza de preguntas pude saber que- 
para los tres, padre y los dos hijos, tenían sol'o ilos capas- 
que usaban indifereiitomente tomando la que primero 
encontraban; y como el sitio en i[ue se [irosonló la pús­
tula en ios tres corres[)ori(lia precisamente á la partea 
que viene á parar ei emiíozo, sospechó (jue una (b estas 
habia sido la conduet(íra dcl virus. Mas ¿cómo se depo.si- 
ló en ella esto? No lo sé , ni creo posible averiguarlo, 
pues ambas capas llevaban mas de dos años de uso en la 
casa, y no la> Iiabian prestado á nadie.

Otra consecuencia creo poder deducir de estas tres ob­
servaciones ; el virus fuó aumentando de inleusidail; en el 
primero obró con poca, pues que la enfermedad lermini-» 
por si misma, abandonada y sin obligar á liacor cama ai 
augeto y aiinliubiera pasado dosconoerda, si no iuibieran 
venido á nclurar el diagiióstico los otros dos casos. En (d 
padre ya la enfermedad apareció bien caracterizada, pero 
lio con tanta gravedad como en su hijo Vicente. ¿Sería csln 
debido á que estuvo obrando ia causa por más tiempo eu 
el segundo que en el primero, y en el tercero mas que 
en el'segundo?

OBSF.avACJON Podro Aivarez, de l í años de edad, 
de lemperainento linfático , leñador, pero cuyos padres S(.í 
ocupan en cardar é liilar lana, y é! á la vez también suele 
ponerse en el torno; el 13 de enero último me llamó porque 
(losde-e! dia antes sentía en la parto izquierda de la barba 
un grano que le molestaba algo, pero que tenia imiv 
alannada á la familia, porque lo creion malo, un carbun­
co. Examinado e! enfermo le onconlró sin (ielire y sin 
ningún síntoma general; en el diclio sitio tenia un grani­
to negro en el centro y rodeado do una gran inflamación 
franca, pero no liabia cscesivo dolor, ó el muchacho io 
disminuía para que le dieran do comer. Hice una incisión 
crucial y cautericé con el azoalo de plata el grano, y des­
pués tnaiulé poner, pasado un rato, una cala[)ias'ma d(*. 
malvas; dieta , agua de naranja y cama; no tenian [lara 
sanguijuelas. El 13 empozó á bajar lu inflamación y la c.s- 
cara estaba peifectainenle formada; lomó una onza de 
crémor tártaro, pero en tres veces y malatnenle ; sin em­
bargo , hizo dos deposiciones; inda de dolor, y tanto 
apetito que todo el dia se ¡levaba llorando y gritando por 
pan: sopa y el agua-de naranja. Ninguna novedad ocurrii* 
durante el tratamiento, asi que me limité á favorecerla 
caída de la escara, y ilc.-spues la cicatrización. .\quoUn 
tuvo lugar el 27 y esta el 2. de febrero; pero el 22 de 
enero ya se dedicó á su oonpacion de ir por leña.

Reflexiones. ¿Eué este caso- de verdadera pú.'lula? 
los RÍtilomas locales pudieran creerse do carbunco, pue.s 
que en vezde pústula .«e [iresmitó un grano con ei cen­
tro negro; m:is faltó lodo síntoma general y á má.-i la en­
fermedad cedió á un filan sumamente sencillo y lucul, La 
causa por otra parte debió obrar al esleríor,- pues aunque 
ninguna me señaló la familia, el mticíiaclio á ralos mane­
jaba la lana que tenía su ['adre, y Inicia muebo tiempo 
que na comía carnéelo ninguna clase ni habia aiidadii 
con ganado de ningún género. En mi conoepLo el enfer­
mo, á trueque de que le dieran pan , se sufria y ocultaba 
tos dolores, pues no pc concebía su fülia al ver ío.s lejido.s 
Un tuifiefactos y tensos. Si el mal se corrijió sin tomar 
gran incremento fuó, ú mi ver, penpie se aciuiió con 
tiempo.

Observación u.*' Urbano González, de 4Í años de 
edad, de estado casado, de teinperameiUo linfático, de 
oficio cardador y (jue vive en el Cubillo, me llamó el f .” 
de marzo _ último. Hacía tres dias que se notó en la 
parlo inferior y esterna de! antebrazo derecho un granito 
que le picaba niuclio, so rascó y después se le presentí) 
una vejiga, que le alarmó y le determinó ú venir á casa. 
Ningún antecedente pudo lomar; siempre lial>ía estado 
bueno, me dijo, pero .«u oficio me indicaba haslnnlc la 
causa. Exiuninada la parle, tne (’iicontré con una pústula 
en el indicado punto y grande iníliimacion en fa parte in­
ferior del antebrazo y dur.m de la mano; basLanles dolores. 
Escindí y cautericé con el azoalo de plata la pústula; 
pero habieinlo observado eu los casos nnieriores que para 
separarse en sus bordes la e.seara empleaba bastante tiem­
po , hice una incisiuti circular cotí’la (pie rodeé la pústu­
la ; después se pinieron cataplasmas de linaza, y por la 
tarde 12 sanguijuelas alríjiedor de la piVIula. Eii la no­
che del 2. se le presentó liebre, aunque no muy inicusa.
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SGd, anoi'Gxia y cefalalgia; los dolores aumentaron. Abs-
liiiencia y agua do naranja á pasto. lül 3 perfectamente
formada la escara, y todos ios síntomas, inclusa la iiiHa- 
rrmcion, disminuidos. El 4 desapareció la fiebre y demás 
síntomas generales, quedándoselo la inflamación, pero 
menos graduada y casi sin dolores. Sopa, agua de naran­
ja para bebida usual y catapla.sma de linaza. El o com­
pletamente desliincliada la parte y sin dolor alguno, por lo 
que pennití ya alimentos y trabajar aunque con modera­
ción, iimitáiulome después á favorecer la calda de la es­
cara, lo que tuvo lugar el lo, y la cicatrización de la úlce­
ra, lo que se verificó el 27. Dos cosas notables liubo en 
este enfermo: oí 12 se me quejó de que hacía dias le pi­
caba mucho e! cuerpo y que tenia griiiiilos; examinándo­
le vi estaba cubierto do sarna, la que ceilró en siete dias á 
una pomada sulfurosa. Cuando se cayóla escara, que 
como hemos dicho fué el lo, me enoontré con que lu su­
perficie do la úlcera estaba formada por una capa blanca, 
dura , como si dijéramos otra nueva escara, la que Lardó 
en desaparecer siete dias, quedando entoiu-es una úlcera 
simple, como me ha sucedido en todos los demás casos. 
¿Habrá produciilo este fenómeno la erupción psóriea?

O dsekvac io m  6.“ Juliana Muñoz, de edad de 20 años, 
soltera, de Icmpcramento linfático, que vive en el Rase- 
rillo bajo , y que trabaja en los alfileres , pero á su vez 
también en hilar lana, pues es hija de cardador, se 
me presentó en casa el 7 de abril último por la ma- 
i'iana temprano con un granito en el mentón que decia 
Je escocía. Por entonces nada advertí; la mandé apli­
carse una cataplasma de malvas y quedé en observa­
ción, mandándola volver al medio dia. A eso do la una 
volvió y ya estaba marcada la pústula con inflamación 
alreiledor. [acindí y cautericé con el azoato de plata la 
pústula como en el caso anterior; lo dispuse cataplasma 
emü!icnte_ encima; sopa y agua de limón ó do naranja 
)ara bebida usual. Al dia siguiente había aumentado 
lastante la inflamación, y al lado de lo cauterizado ayer 
labia salido otra pústula, que incindí y cautericé igual­

mente; 12 sanguijuelas, favoreciendo después la salida 
de la sangre á favor _de catüplasmaa de linaza. El 9 no 
había cedido nada la inflamación, antes habia más dolo­
res ; al lado de lo cauterizado se habían presentado 
otras tres pústulas , que incindí y cautericé también 
con el azoato de plata. Desde el día antes por la noche 
liebre, sed y cefalalgia, algo da saburra gástrica; una 
onza de crémor que nada produjo; dieta y agua de na­
ranja para bebida usual. El 10 .aumento de todos los sín­
tomas generales y bicales, pulso frecuente é irregular, la 
inflamación se esleiiilia á todo el lado izquierdo de la 
cara y cuello. Otras 12 sanguijuelas y cocimiento anti­
séptico para tomar tres cortadillos al día; Fiáíico. El 11 
disminución de todos los síiitoriia.s; lia dormido largos 
ralo.s, pulso menos frecuente y regular, menos cefalalgia, 
menos dolores en la parle y la hinchazón también ha ba­
jado algo. El mismo plan menos las .sanguijuelas. La 
mejoría coritiinió sucesiva y constantemente. El 13des- 
.npareció la fiebre, la cefalalgia y la sed, volvió el ape­
tito, y la iiiíl.unacioii local casi e.staha ya circunscrita al 
mentón; no Itabia dolores y solo sensación do tensión. La 
escara, que aquí fué ba.stante esten.<a, pues se formó 
una común á lodos los puntos cauterizados por lo próxi­
mos que estaban, empezó á desprenderse el 19, pero no 
concluyó de liacerlo hasta el 12 de mayo; siendo de notar 
que aquí el desprendimiento de la o.scara no caminó de 
la circunferencia al centro como en todos los demás casos, 
sino que aunque al principio así lo hizo,'después quedó 
adherida la escara á un estremo, del que tardó en sepa­
rarse todo el tiempo que hemos dicho. A.sí fué que cuan­
do esto se verificó, ya todo lo demás de la úlcera estaba 
cicatrizado. Sin embargo, alrededor de este estremo los 
bordes quedaron duros y como callosos y la cicatrización 
fuó tan lenta, que no pudo conseguirse hasta el 23 del 
mismo mayo, Pero no todo este tiempo estuvo la enferma 
sujeta, pues el 24 de abril ya empezó á dedicarse a! gol­
peo de ios alfileres. La cicatriz quedó en esta jóveii mas 
estensa é irregular que en todos los demás casos; no 
obstante, la he visto uno de e.stos días y parece se ha re­
ducido algo.

Observación 7.® Pedro Arribas, de 19 años, soltero, 
de temperamento linfático y de oficio labrador; me llamó 
el 11 de mayo por haberse notado algunos granos en la 
cara. Tomando antecedentes supe que unos quince días 
antes habia sobado una piel que habla comprado para su 
uso, y que hacia cuatro que sintió un gran fido y después 
una fuerte calentura con la que todavía le parecía seguir; 
mas esto no era verdad, pues estaba completameiilclimpio: 
la noche antes le habian salido tres granos en la cara que 
hicroíi los que alarmaron á la familia y la determinaron 
á llamarme. Examinado el enfermo encontré tres pustu- 
litas en el lado izquierdo de la cara, una por bajo del 
párpado inferior, otra sobre la mejilla y otra cerca de la 
oreja; alrededor de las pústulas apenas habia inflama­
ción,pero sí y muy graduada en la parlo lateral izquierda 
del cuello. íncindi y caulericé con el azoato de plata las 
pústulas y dispuse 12 sanguijuelas á la inflamación del 
cuello y cataplasma emoliente á osla y á aquellas; diota, 
agua de naranja y observación. Ya he dicho que no habia 
liebre, solo algo ue cefalalgia; lengua muy blanca y pas­
tosa, pero á pesar de esto y del mal gusto que sentía el 
enfermo, este ansiaba comer. Le dispuse también una 
libra de tisana laxante para el dia siguiente, poro no 
quiso lomar sino_una cuarta parto, así que nada obró. Al 
dia siguiente la inflamación habia bajado bastante, pero 
se presentó otra pústula en el mentón también con 
escasa inflamación á su alrededor. La incindí y caute­
ricé igualmente que las otras; dieta, agua de naran­
ja y cataplasma emoliente. El 13 habia muy poca iiifla- 
inacion en el cuello y ninguna alrededor de las pústulas, 
cuva escara p^eqiicua estaba ya bien formaila; la cefalalgia 
había desaparecido también y ningún otro síntoma se 
liabia presentado; la lengua seguía pastosa y blanca, pero

no tanto. Sopa y agua de naranja; sigue la cataplasma 
emoliente. El 14 ya iio habia mas que las escaras do las 
pústulas, y el enfermo se levantó y fué preciso darle de 
comer. A lo.s dos dias so marchó ál campo, y ya no le 
volví á eiieonlrar en casa. Por la familia supe después 
que habian lardado poco en caerse las escaras, y luego 
menos en cicatrizarse las úlceras, conociéndosele con 
trabajo el sitio de las cicatrices.

Kiaza 4 de agosto de 1838.
Vicente Aravac.a y Torrent.

Cuatro palabra! sobre los baños de A lzóla; por D. LeON
P ríncipe.

granos.

En la provincia de Guipúzcoa, á la orilla del rio Deva y 
(le la carretera que desde Vitoria conduce al puerto del 
mismo nombre, pasando por Salinas, Mondragon, Vergara 
y Eigoibar, se halla situado el establecimiento de baños'de 
Alzóla. Dista inedia legua de este último pueblo y legua 
y media de Deva. Ocupa un pequeño valle rodeado de al­
tas cumbres^cubierlas de vejetacion , entre la que sobre­
sale el castaño, tan abundante en este país. Hay además 
en este sitio algunos edificios bastante cómodos, en los 
cuales se alojan también bañistas, y otros iiabitados 
por los naturales, constituyendo todos una feligresía que 
se designa con el nombre de anteiglesia de Alzóla, perte­
neciente en lo civil á la jurisdicción de Eigoibar. Pueden 
pues alojarse entre el edificio de los baños y casas inme­
diatas hasta ochenta personas, prestándoselas un servidlo 
bastante esmerado, para lo cual la persona que se baila al 
fronte en esta parte, que lo es D. Pedro Manuel de Atris- 
tain, de Eigoibar, no perdona medio alguno.

Las aguas conocidas iiace mucho tiempo por los habi­
tantes de estos contornos como muy benéficas para la cu­
ración de ciertas enfermedades , pero abandonadas á sí 
mismas, nacen á poca distancia (la la orilla del rio, por 
bajo de su nivel ordinario y en dirección de abajo arriba; 
por manera que las avenidas de! mismo, aunque fuesen 
pequeñas, cubrían las aguas desde luego, lo cual se lia 
evitado al construir el edificio. Conocidas sus virtudes 
por repelidos y frecuentes hechos observados, se trató 
por una sociedad de propietarios de las inmediaciones 
de dar á conocer esta fuente en beneficio de la huma­
nidad, lo que ha llevado á cabo edificando el actual esta­
blecimiento, pequeño para la concurrencia que asiste, la 
cual aumenta rápidamente , pero curioso y bonito para lo 
que el terreno permite, consiguiendo* además la creación 
de dirección médica interina, para lo que se cubrieron las 
formalidades que las reales órdenes sobre la materia exi- 
jen. De esta manera tuvo origen el establecimiento de 
aguas y baños minero-medicinales, que ha figurado en el 
catálogo de las que tienen dirección facultativa oficial el 
corto esp.acio de doce años.

El análisis completo de las aguas para acreditar su com­
posición química en el e.spediente, fué cometido á los acre­
ditados profesores de Madrid, Dres. Moreno y Lletget. Del 
análisis que estos señores practicaron, publicado en la in­
teresante obra del Sr. Rubio, resulta que una librado 
agua contiene;

Cloruro de sódio. . .
— de magnesia. .
— de cal. . . .

Sulfato de cal. . . ,
— desosa. . *. .

Bicarbonato de cal. . .
Acido silícico. . . .
Aire atmosférico. . .

_ Do cuyos datos se desprende como sal predominante el 
bicarbonato de cal, variando muy poco los principios y 
proporciones en la composición química, de las de Vichy 
del vecino imperio, advirtiéndose únicamente que en es­
tas predomina el bicarbonato de ca l, en vez del de sosa 
que predomina en aquellas. Existe también en estas de 
Alzóla desprendimiento notable de gases, como se de­
muestra fisicainente; pero como el análisis de estos debe 
verificarse ai pié_ del manantial, lo cual es muy costoso, 
solo se han practicado algunos ensayos por ios dignos y 
entendidos profesores de Vergara Sres. Sánchez Toca y 
Alfageme, de los que resulta que alguno de ellos debe de 
ser el prolo-carburo de hidrógeno, cuyo gas hace adivinar 
que este manantial debe atravesar alguna vela carbonífe­
ra ó bituminosa en su desconocido curso, y acaso con el 
tiempo pueda hacerse aplicación de esto medio en tera­
péutica, muy particularmente en las afecciones eseiicial- 
menle asmáticas, para las cuales se reconoce una eran(Íe 
elicacia en estas aguas.

Eí agua esc!aray ir<asparente, untuosa al tacto; des­
prende bastante (juntidad de burhujilas, que desde el fon­
do del vaso marchan con rapidez á la superficie desapare­
ciendo inmediatamente, siendo su neso específico ai"o 
mayor que el del agua destilada. Su sabor es poco pro­
nunciado, adviniéiidoso una ligera aspereza en la boca y 
garganta en el acto de beber. La cantidad de agua que 
produce el manantial es enorme, calcujándose en 240 
cuartillos por minuto, siendo sensible que no haya sino 
cuatro baños destinados para el servicio, puesto que pu­
dieran aumentarse iiasta doble número para satisfacer 
completamente todas las necesidades. Su temperatura 
constante es la de 23° R, Por lo que va espueslo pueden 
caracterizarse de aguas gaseoso-aicalinas termales.

Los efectos fisiológicos de estas aguas consisten en una 
sensación de plenitud en el estómago, laxitud general, al­
gunas veces mareos, estreñimiento ó diarrea indislinla- 
inenle, diuresis; la orina se vuelve clara y pierde mucha 
parlede su acidez, la frecuencia del pulso disminuye, pro­
duciendo uii efecto sedante muy marcado en el movimiento 
circulatorio. Todos estos síntomas y con especialidad los 
priineros, se manifiestan de los tros á ios cinco dias dg tra­
tamiento, dando lugar aigsunas veces la fuerza con quese

0,68
0,00
0,09
0,16
0,15
1,21
0,03
0,04

desarrollan á modificarle y aun á suspenderle por algunos 
dias. Sin embargo, este efecto medicinal, y es lo más co­
m ún, pasa, y ai cabo de otros tres ó cuatro días vuelvo 
lodo al estado normal, escepluando la diuresis que casi 
siempre continúa.

Teniendo presentes las propiedades alcalinas de las 
aguas, y por tanto la virtud .alterante do esta misma al­
calinidad, que comunica mayor fluidez ai líquido vital, se 
comprenderá su eficácia eu las obstrucciones ó infartos
viscerales. El del hilado, bazo y muy particularmente el
de la malnz, se mollifican notahlemenle con el uso de ellas. 
Reconocido así prácticamente por varios acreditados pro- 
fesíires, propinan frecuentemente estos baños en los casos 
de infarto de tan interesante órgano de la mujer, como 
preparantes para recibir daspues los de mar, tan acredita­
dos lambien en esta dolencia.

Las gastralgias, dispepsias y otras molestias del estó­
mago son combatidas con tanta eficácia, queáno ser pro­
lijo citaría casos con nombres propios de personas muy 
conocidas por su posición social, que han obtenido la cu- 
racion_radical, habiendo acudido á ponerse bajo do su in­
fluencia medicinal en el estado más desconsolador.

Las enfermedades urinarias y muy particularmente las 
calculosas, para las que se miran como un específico, son 
poderosamente corregidas, ó al menos modificadas, con la 
bebida de estas aguas. Es necesario hacer una ligera de­
tención en este sitio para puntualizaren lo posible las 
venlarleras indicaciones, y el método curativo hidrológico 
que debo emplearse en tale.s casos. De las machas varie­
dades que se conocen en las afecciones do las vías urina­
rias, existen unas sobre las que tienen una influencia be­
néfica que da lugar á la curación perfecta , y hay otras en 
las cuales se advierte un*etnpeoramiento, que trae consigo 
la necesidad de modificar ó suspender el tratamiento. Cor­
responden á las primeras los catarros vesicales y cólicos 
nefrilicos procedentes de la formación de arenillas y cálcu­
los por esceso de ácido úrico en las orinas, para cuyas 
concreciones se hallan mucho más indicadas que para las 
compuestas de oxalatos do cal y fosfatos, adviniendo que 
en estas la cantidad de agua en bebida debe de ser menor 
que en aquellas, así como también .suelen dar mejor re­
sultado los baños tibios y prolongados.

En los catarros vesicales y retenciones de orina proce­
dentes de obstáculos en la uretra, tales como estrecheces, 
varices, etc., no suelen producir el resultado que se apete­
ce, porque es necesario combatir antes por otros medios 
esta clase de afecciones; mas después de corregidas, mo­
dificando poderosamente la cualidad de las orinas, y au­
mentando su cantidad, contribuyen enérgicamente á com­
pletar la curación del catarro.

La sedación que produce el uso de! agua y baños en el 
sistema-circulatorio, contribuye á moderarlas palpitacio­
nes de corazón, y cuando estas son nerviosas, se corrijen 
con bastante seguridad. Hay sugeio que constantemente 
ha usado las aguas en once temporadas, y ha conseguido 
la completa curación de esta alarmante enfermedad.

Como va hecha referencia, se han aplicado con fruto 
en el asma esencial, y en infartos de los órganos 
re.spirotorios.

La circunstancia que mejor prueba los buenos re.suUa- 
l_os obtenidos en las enfermedades mencionadas, es la in- 

sistencl® de muchos de ios concurrentes y el aumento pro­
gresivo de pacientes, tanto que se conceptúan como in­
significantes y pequeños el establecimiento y edificio.s 
dedicados al hospetíaje, para el crecido número de familias 
que se renuevan incesantemente en este sitio.

Entre las personas notables que han hecho uso de las 
aguas en la presente temporada se cuentan la Sra. Duque­
sa viuda de Noblejas, el marqués de Benalúa, conde do 
Cartagena, Mr. Bergman, ministro residente de S. M. el 
Rey de Suecia y Noruega en Madrid, marqués de Castel- 
fuerte, marqués de Serdanola, condesa de S. Antonio, 
generala Serrano, conde de Alcoy, Sres, Miranda Kenedy, 
Delicado Imaz , Verdugo, y otros muchos más que sería 
difuso enumerar.

La temporada da principio en 15 de junio y termina 
el 15 de setiembre.

Bañoí de Alzóla 8 de agosto de 1858.
León P ríncipe,

P R E IV S A  A IE D IC A .

CIRUJIA.

F is to la  la g r im a l; o b lite r a c ió n  d e l saco .

El profesor Stoeber, de Strasburgo, habiendo obser­
vado que las operaciones que crean una via artificial á la.s 
lágrimas, rara vez dan resultado; y que por otra parte, el 
lagrimeo no depende tan solo de la imposibilidad que en­
cuentran hs lágrimas para fluir por la nariz, sino tam­
bién, y principalmente , de que hi inflamación del saco se 
coinunica a la conjuntiva y desde aquí irrita la glándula 
lagrimal, cuya secreción se aum enta, propone la oblite­
ración del saco lagrimal como medio de curación de la 
fístula lagrimal.

Para obtener la obliteración del saco, le incindo y le 
cauteriza (ym la potasa cáustica, en forma de lapicero, 
laseando al efecto esta por el interior del s<\co, des­
mes de fiaber separado con pinzas los lábios de la 
lenda.

PA TO LO G IA  IN T E R N A .

d e  la s  la-C otarro a te r io o :  tra tam ien to  por m ed io  
votivo»  p u rgan  te».

El Sr. Aran , médico de Saint Antoine, distínguelos 
flujos por las partes genitales de la mujer en tres géneros, 
según que proceden de la vulva ó de la parte inferior de 
la vagina, ó de la parte superior de este conduelo y de la
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mucosa vaginal del cuello uterino, ó por último, del útero 
mismo.

Cuando se trata de un catarro uterino y cuando el flujo 
no está sostenido por la persistencia de un trabajo infla­
matorio ó congestivo del útero ( lmi cuyo caso pudieran 
agravar.se los accidentes), el Sr. Auan emplea y propone 
el siguiente tratamiento:

Se manda á la enferma que se ponga, ya todos los illas, 
ya cada dos, según el efecto producido por el medicamen­
to y siempre por la noclie al tiempo de acostarse, primero 
una lavativa simple de agua tibia para limpiarelinlcsliiio, 
y luego otra compuesta de este modo: aloes y jabón me­
dicinal, de cada cosa 5 ó 10 gramos (90 granos (5 2 Vs 
d^racmas), agua hirviendo 100 gramos (unas 3 onzas].
F. s. a.—Esta lavativa, á pesar de la elevada dósis cíe 
aloes que contiene, casi siempre se retiene con facilidad 
hasta la mañana siguiente, y provoca al despertar tres ó 
cuatro deposiciones, sin muchos dolores de vientre, ni 
picazón ni sensación de ardor. En las personas muy sen­
sibles basta una lavativa cada dos dias durante unos ocho 
ó quince ; en las personas menos sensibles pueden admi­
nistrarse cuatro, seis ú ocho lavativas de aloes seguidas, 
una cada noclie; no tardando en manifestarse los efectos 
por la disminución cada dia más marcada del Unjo, que 
puede cesar completamente en cuatro ó seis dias.

El Sr. Aran dice haberse asegurado, por medio de es- 
perimentos comparativos cuidadosamente hechos, en pri­
mer lugar de que las sustancias purgantes administradas 
por la Via rectal no poséen, por ío general, la misma ac­
tividad que cuando se emplean por la boca; y además de 
que ningún purgante, salino ó resinoso , como no sea el 
cocimiento de ruibarbo, puede reemplazar ul aloes en el 
tratamiento en cuestión.

la o e u la c io n  la c to -v lr u lc n ta  do la  p e r ln o n m o n la  
ep izo ó tic o .

En la Gaselto hebdomadaire leemos sobre este impor­
tante asunto lo siguiente:

Lu inoculación preservadora de la perineumonía epi­
zoótica dei ganado mayor , que Ija sido practicada en 
grande escala en Alemania desde hace algunos años y en­
sayada desde hace cinco ó seis anos por el Sr, Saivk', pa­
rece estar llamada á prestar grandes servicios. La peri- 
neumonia arrebata en efecto la mitad de los animales á 
quienes ataca, al paso que se conservan cerca de las ®/,o 
de los que han sido inoculados con el líquido estraido de 
los pulmones de una res muerta de esta enfermedad. Sin 
ombargo, e.s_la prácLica causa también la muerte de V,, 
de las reses á ella sometidas, y sería de desear que pu­
diese lialiarse un medio do obtener la inmunidad sin es- 
ponerse á una pérdida tan considerable. •

El Sr. Geriiais propone mezclar con el líquido estraido 
del pulmón enfermo una parte ó la mitad de leche, y espe­
ra que de osla suerte podrán obtenerse las ventajas de la 
inoculación, evilando.al paso ó por lo menos disminuyen­
do sus peligros. La tesis del Dr. Bossu sobre la inocula^ 
don del virus variólico mezclado con partes iguales de 
leche, á fin de suplir en ciertos casos la impotencia de 
la vacuna, etc , práctica cuya iniciativa pertenece al se­
ñor B haciiet (de Lyoii), es la que le ha inspirado esta idea. 
Además sería preciso, al mismo tiempo, adoptar todas las 
medidas higiénicas capaces de evitar las epizoiílias peri-
neumónicas.

MpíIío es e ste , añade el citado periódico, digno déla 
atención de los veterinarios; pero acerca de cuya eficacia 
la esperiencia sola podrá decidir. Aconsejamos al lector 
que consulte, acerca de, la cuestión de la inoculación de 
la perinenraonia, el escelente trabajo que el Sr. H. Bou-  
l e v  ha publicado en la Gazette hebdomadaire (18o3- 
i8 o í) . ^

C orazon i r o tu r a s  d e  e s t o  órgaDO.

Bajo el título do Ensayo acerca de las roturas del co­
razón, ha publicado el Br. E ldaume varios articules en 
el Moniteur des hópUaux, cuyo resúmen es el siguiente;

1. ® Las roturas del corazón son siempre siiUomálicus 
de una afección anterior.

2. “ Estas afecciones son muy diversas; las mas comu­
nes son: la apoplejía cardiaca, la dejeneracion grasicnta 
y senil del corazón, y por último, e! aneurisma verdadero 
de este órgano.

3. ® Las roturas por violencias esternas son mascomu- 
nes en el corazón derecho que en el izquierdo.

-í.® Las roturas por causas internas de! corazón iz­
quierdo, son mucho mas frecuentes que las liel corazón' 
derecho.

5.® La desgarradura se verifica con tanta frecuencia 
en la punta como en la base.

G.® El orificio interno do ia rotura es generalmente 
mas pequeño que el esterno.

7. ® La rotura puede tener la forma de un conducto 
mas ó menos ílexuoso; este conducto presenta á veces en 
su centro un abultamieiito ó ensanchamiento llene de 
sangre coagulada. Estas desgarraduras parecen ser conse­
cuencia de una apoplejía del corazón.

8. ® La rotura se verifica generalmente signiondo el 
trayecto de las fibras musculares; algunas veces es tras­
versal, lo cual es propio de las roturas con reblandeci­
miento senil.

9. ® Comunmente la rotura se verifica de fuera adentro.
10. En un mismo corazón puede haber varias «Ies‘'a r- 

raduras; algunas pueden sor incompletas, y estas son las 
que llamamos simplemente rasgaduras.

i i. Cuando hay rotura completa del corazón, la muer­
to es casi instantánea. Las observaciones de roturas, en 
las que se dice que el enfermo ha .sobrevivido varias íio- 
{■fis, son desgarraduras incompletas que mas larde pueden 
hacerse completas.

12. El arco corneal, en un individuo que presente al­
gunos sintomas de enfermedad del corazón, es un indicio 
de una degeneración grasienta, y por consiguiente de una 
predisposición á las roturas.
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13. No hay tratamiento posible sino para las roturas 

incompletas.

A N A T O in iA .

T c s t íe u lo  s u iic r n iin ic r a r lo .
El Sr. Jacovies refiere en el Journal de medecine de la 

Ilongrie (vii, 1-G) el curioso hecho siguiente :
Un hombre de 20 anos, de constitución robusta, so 

puso malo después de un estravío de régimen y presentó 
sintornas análogos á los de la e^lrangulacion hemiaria.

Eli la ingle derecha , cerca del anillo inguinal esterno, 
se observaba un tumor, que el enfermo nunca iiabia no­
tado hasta entonces y que un exáinen minucioso Iiizo re ­
conocer como un testículo en via de descenso, y sin em­
bargo, el escroto contenia dos. Despuesólel usó de algu­
nos medios, á pesar de los cuales los siatomas fueron 
exasperándose , el tumor fué reducido y desde aquel mo­
mento todo volvió á entrar en órden; el enfermo hizo una 
deposición de vientre y durmió.

A la mañana siguiente, sin embargo, al cambiar el 
vendaje que se Iiabia aplicado, se reprodujo el mismo tu­
mor, y descendió tanto, que no se le pudo volver á elevar. 
Ningún síntoma desagradable acompañó ni siguió al des­
censo de este teslículo supernumerario.

QUIMICA.

C lio e o lu tc ; falxIO cA elon do o s la  n iis ta n e lii .

Leemos en el Repertoire de pharmacie:
Encuéntrase hoy en el comercio cliocolalc en el que se 

hace entrar cierta cantidad de ocre ó de colcolar para en­
mascarar el color blanco que leda ki fécula, que es ya 
una primera alteración de los chocolates.

Se reconoce el fraudo calcinando este chocolate, que da 
entonces coniza-s rojas en vez de blancas que' deberiun 
ser. También se pueden tratar estas cenizas rojas por 
medio de algunas gotas de ácido clorhíilrico y agua des­
tilada. Obliénese entonces un líquido que se colora en 
azul por medio del ferrocianuro de potasio, y en negro 
por medio do la nuez de agalla.

Q UIM IC A ORG ÁNICA.

A lu iid o n  co iu o  e le m e n to  n o n u u l do la  e c o n o m ía
iin lm a l.

Habiendo encontrado el Sr, Cárter  el almidón en lo? 
órganos más diversos, en individuos muerlos délas más 
variadas enfermedades, le buscó y halló igualmente en loa 
tejidos de algunos animales perfectamente sanos, y desde 
entonces no vaciló en considerar á esta sustancia como uno 
de Jos elementos normales del organismo animal. lia en- 
ci)ulrndo el Sr. Cárter dicha sustancia en tos riñones, 
páncreas, hígado, pulmones, tejido celular, bazo, sustan­
cias blanca y gris del cerebro, retina, médula espinal, 
membrana mucosa de la vejiga y cápsulas suprarenales, 
según consta de las odio observaciones que lia publicado. 
Ademas de los órganos ó tejidos enumerados en dichas 
observaciones, el almidon, añade, ¡mede hallarse en el e-s- 
troma de los ovarios, entre las fibras de (os músculos de la 
vida animal (rara vez en el tejido dei corazón cuando está 
sano), en algunas secreciones y escreciunes normales y 
anormales, en el mncusile Jos bronquios y de la vejiga y 
en la orina, en ciertas exudaciones y tumores, tales como 
el cáncer, en los depósitos tuberculosos ó inflamatorios. Los 
mismos resultados ha obtenido examinando los diversos 
órganos del perro, del gato, cerdo, buey, carnero, liebre, 
conejo, ratón; de las gallináceas dotnésiieas, golondrina, 
sapo, arenque, culebra, ostra, etc.

Do estos liecliosyde Jas diversas consideraciones que de 
ellos se desprenden, eJ Sr. Cárter saca las siguientes 
conclusiones;

1. * La presencia del almidonen la economía animal es 
una condición de salud, y tal vez una de las necesidades 
de la vida.

2. ® Los corpúsculos de almidón recorren diferentes 
fases de desarrollo, de crecimiento y decrecimiento ó dis­
minución ; a.si resulla de-la variabilidad de sus diámetros, 
y del aspecto variabio también de su contenido y de su 
envoltura.

3.  ̂ No desempeñan una función especial, pero sus usos 
al parecer son generales, como lu indica su disemi­
nación casi igual en lodo el organismo.

4. ® Una parte dei almidón normal parece ser escre- 
menticía; el de Ja orina y el del mucus bronquial, por 
ejemplo.

Es por otra parlo imposible, añade el autor, asignar en 
la actualiilad al almidón animal sus funciones fisiológicas; 
ta( vez se iialla en relación con la producción del calur 
animal ó_dc! ácido láctico contenido en el jugo gástrico, y 
se necesitarian muchas investigaciones antes dij poder 
afirmar nada sobro esto punto.

Por otro lado, es muy posible que en ciertos casos el 
almiilon sea un producto dealgiin procedimiento morboso: 
asi en un caso en que el"Sr. T atlon le encontró en un 
cristalino opaco, no jjodia suceder de otra manera.

En cuanto á su origen , en el estado fisiológico, se le 
puede comprender de dos maneras: el almidón podrá, por 
una parle, proced(>r de los ingesta, ó por otra ser un pro­
ducto de la descomposición de las moléculas orgánicas; 
cuya última hipótesis es ia mas probable. El almidón per­
tenecería, en este caso, á la serie de los compuestos,que 
tienden á ser eliminados; pero á los que la naturaleza 
asigna una función inlermedia antes de abandonar el or­
ganismo. En Lodo caso, su diseminación por todo el orga­
nismo no permite referir su orígoii á un solo órgano conio 
lo ha lieclio recientemente el Sr. B e r n a r d  respecto al 
azúcar que , según é i , tiene su origen en el hígado. Sería 
necesario, por otra parte, en esta hipótesis, que el almidón 
ó mas bien ios elementos destinados á su formación, atra- 
vesa.'.en el torrente circulatorio, y es probable que, si fuese 
así, no resistieran á la acción catalítica de la sangre. Lu

último análisis, en la descomposición local de los tejidos 
albuminosos y gelatinosos es lo mas racional, en el esta­
do actual de la cuestión, buscar el origen del almidón 
animal.

P o r la Prensa médica, E . Gástelo S erba .

P A R T E  O F IC IA E .

El limo, señor subsecretario del ministerio de la Gober­
nación, con focha 24 de julio último, me comunicó la rea! 
órden siguiente:

«lia llamado la atención del Gobierno de S.M. el escan­
daloso abuso que so hace de la credulidad pública con 
grave daño de la salud, por los curanderos y espeiuledores 
de drogas y medicamentos que no están reconocidos, ad­
mitidos ni aprobados debidamente porel Consejo de Sani­
dad, en la espendicion de medicamentos cuyas supuestas 
virtudes encomian do la manera mas inexacta y con la ma­
yor publicidad, con el (in de lucrarse en este inmoral co­
mercio á costa de los que incautamente so dejan sorpren­
der con sus exajerados y pomposos anuncios. Semejante 
abuso es tanto más grave, cnanto que en 20 de mayo 
de 1834 y en 3 de setiembre de 1837 se dictaron dos rea­
les ónlenes que observadas cumplidamente bastaban á 
corregir el abuso, infligiendo ia oportuna pena á los per­
petradores. Pero en vista de la insistencia y publicidad 
con quese inculcan aquellas soberanas disposiciones, me­
nospreciando su terminante precepto, y cumosi no estuvie­
ra escrito en el Código penal el art. 48o, continúan los far­
santes espemliendo sus pretendidos específicos abusando 
de la credulidad del vulgo al amparo de la mas inconce­
bible impunidad. Con el lin, pues, de evitar tan Irascen- 
dciUales males, ki Ueina (Q. Ü. G.) se ha servido mandar 
se recuerde á V. S. corno de su real nombre !o ejecuto, 
las reales órdenes vigentes ya citadas, encargándole de. la 
manera mas especial y bajó su inmediata responsabilidad 
su mas exacto y rigoroso cumplimiento.»>

Lo que he dispuesto se inserte en el lioletin oficial, rc- 
producientlo á cnnlinuacion las dos reales órdenes cita­
das. en la anterior, á lin de que llegue lodo á conoci­
miento del pnbtir'o', creyendo escusado advertir que estoy 
resuelto á reprimir con todo rigor los espresados abusos, 
castigando á cuantas personas los cometan , por medio de 
la impiasicion a las mismas de las multas que proi’edan , y 
entregándolas en .'u caso á ios tribunales de justicia.

Madrid 13 de agosto de i858.— El marqués de la Vega 
de Armijo.

x i i L i T . \ n .

REALES ÓRDENES.

\ I de julio. Destinando al segundo batallón de! regi­
miento infantería de Castilla al segundo ayudante médico 
D. Juan Semino y Aparici, que sirve en el hospital riel 
Peñón.

Id. id. Trasladando al hospital militar del Peñón de 
la Gomera al segundo Ayudiiiite médico D. Eduardo Ca­
ñizares y García , que sirve on el de Alhucemas.

Id. id. AdmiLiendo al profe.ior civil D. José Brandao y 
Piñeiro la renuncia del grado de médico do entrada di:! 
cuerpo de Sanidad militar.

V A R IE D A D E S .

PormcDores sohrc la  peste de B en ghazi.

En la Gaceta médica de Oriente encontramos algunas 
noticias ace rea de este punto, que vamos á trasladar en 
estrado á nuestros lectores.

El 23 do julio último recibió la administración otoma­
na ei primer informe, que no le dejó duda alguna sobre la 
naturaleza de !a enfermedad epidémica que se había de­
clarado en Benghazi. Era la poste con sus caracléres ha­
bituales: fiebre inten.sa, delirio, postración, vómitos, bu­
bones, peléquias y carbuncos , aunque estos últimos en 
corla proporción y con su índole maligna , su curso rápi­
do y su tendencia manifiesta á la propagación. No sola­
mente existe en Benghazi, sino que lia invadido tres do 
los cuatro distritos do que se compone la provincia, y 
especialmente D erna, ciudad iiiarílima de iO á 13,00<) 
almas.

La ciudad Je Benghazi cuenta 12,000 habiíanles; pero 
con lu emigración y la mortandad han quedado 4,000. 
En la focha de las últimas noticias habían sido invinli- 
dos 1,300, de ios que murieron 800. Los mayores estra­
gos se observaron hacia el 20 do junio , en cuya época 
iiiori^  diariamente 20 á 30 personas; después ha dismi­
nuido este número Iiasla 8 por término medio, si bien es 
verdad que la población ha quedado reducida á Ja tercera 
parle de sus habitantes.

Ihbíase al principio estendido' la voz de que existía 
también la peste en Egipto, en Liria y aun en Conslaiiti- 
nopla; pero todos estos rumores carecían de fundamento, 
no habiendo más circunstancia que hubiera podido acre­
ditarlos, que la de haber ocurrido en un buque proceden­
te de Benghazi y sometiJo*á cuarentena en Alejandría, 
la muerte do cuatro personas entre la tripulación y pasa­
jeros , sin que tales accidentes tuvieran inllueneia alguna 
desagradable en la salud pública déla población.

Ayuntamiento de Madrid
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Áliora se traía de averiguar, y la comisión nombrada 

por el gobierno otomano !o fiará probablemente, si la epi­
demia lia nacido de un modo espontáneo, ó tiene su origen 
en elementos procedentes de otra epidemia anterior. \í] 
primer Iiecho sería favorable á los que sostienen el no con­
tagio del m al, y el segundo, por el contrario, á los con- 
tagioiüslas. Pero entro estas dos opiniones estremas pu­
diera haber un término medio que las conciliase basta 
cierto punto, y que es probablemente el que mas se .werca 
á la verdad. Sin negar que pueda la peste desenvolverse 
por inlluencias telúricas ó atmosféricas, ó por ciertas c ir- 
cimslaticias locales, no puede desconocerse, sin embargo, 
que una vez desarrollada se propaga á menudo por con­
tagio. De aqui se innere la conveniencia de las cuarente­
nas y ilemas medidas de precaución para evitar la propa­
gación del azote , siquiera esté reservado solo á la higiene 
pública la solución del problema de su estincíon radical, 
combatiendo las condiciones que le dan origen en locali­
dades det-^rminadas.

Rsperainos que el estudio de esta nueva epidemia sea 
por lo menos útil, para ilustrar la opinión acerca de mu­
chos puntos relativos á la peste, en que están comprome- 
tiilos los mas caros intereses de la humanidad.

Los médicos chioos.

l-:n China, «ogun el Dr. Une en su obra sobre el Impe­
rio Chino, se ejerce libremente la medicina, sin que el 
gobierno tenga intervención alguna, respecto de este 
punto, confiando en que el interés particular basta para 
que cada cual procure elejir un facultativo adornado de 
las condiciones mas convenientes. Así que, cualquiera que 
conozca algunas recetas y los nombres de ciertos medica­
mentos, se lanza atrevidamente á la práctica del arte de 
curar.

Da mayor parle de los bachilleres que no pueden llegar 
á los grados superiores que los liabililan para desempeñar 
los cargos públicos, se convierten en médicos 6 en maes­
tros. Así es que abundan estraordinariamenle en China 
los doctores, sin hablar de los médicos oficiosos, que son 
casi tantos como habitantes, y en cualquier pueblo, por 
pequeño que sea, se cncuenlran muchos faculialivos de 
profesión. 1̂1 ejercicio de la medicina no c?s, por lo tanto, 
cu aquellos países ni muy honroso ni menos lucrativo. 
Generalmente no se pagan las visitas, y los medicamentos 
se dan fiados, habiendo la costumbre de no .satisfacer su 
importe cuando no surten buen efecto, cosa qi\e les suce­
de á menudo. Dero lo mas triste es que los chinos .«iuelen 
exijirá sus médicos una verdadera responsabilidad, que 
hacen á veces efectiva apelando á vías de beclio, lo cual 
obliga á los pobres profesores á esconderse ó á huir, por­
que tampoco encuentran grande amparo en las leyes.

I.os médicos chinos son muy aficionados á las especia­
lidades; unos se consagran á- las enfermedades proreden- 
les del frió; otro.s á las causadas por el calor; estos practi­
can la acupuntura; aquellos cuidan de los miembros frac­
turados; liay médicos de niños, de ancianos y de mujeres, 
l'na do las especialidades mas raras y repugnantes es la 
de los c/tu/5ones, que funcionan como ventosas vivas: apli­
can sus labios sobre los abscesos y otros tumores, y aspi­
rando con fuerza se llenan la boca de sangre y de pus, 
descargando de este modo al enfermo de los Itmnores 
que le perjudican. Las enformeíladcs de ios ojos, de los 
oidos y de los pies se reservan generalmente á los barbe­
ros, que tienen además en las provincias de) Mediodía el 
privilegio de pescar ranas. De todos triodos, cualquiera 
que sea la especialidad que ejerzan , pocos se hacen ricos 
por medio de su arte, y generalmente rivalizan en priva­
ciones y miseria con sus compañeros los maestros ile pri­
mera enseñanza.

Si es cierto el cuadro que traza el Sr. Htic , aun pode­
mos estar ufanos en Kuropa con la posición poco cnviitia- 
ble de la medicina y de los incilicos, comparándola con la 
triste suerte que en el Celeste Imperio les eslá reservada.

Por la Parle oficial y las Varietlades:
E l S rio . de la R e d ac c iu n , R,umüsdo S anfbotos.

C aiO A IC A .

K e t a d o  n a n t i n t ' i o  rfo tnm |ioral que
reinó en el último setenario fue bastante revuelto, clismiiiu- 
ycnrlo el calor, en lénninos que td termómetro en su mayor 
álliira lio llegó mas que á 27"; e! liaróinetro estuvo en el 
vario y marcando la misnin presión iilinosr»;ríca ; los vien­
tos uias coiistaiúes soplaron del Ksicydel Sudoeste; y ia 
.'itmósfera, aunque despejadii por lo regular, no dejó de pre­
sentar celajes, ráfagas y imiiarroties.

•f-u nada tía variado ia constitución médica reinante; tan 
»Bi>’ se tiumeiUaroii las calenturas g.ásU'icasé interniiLeiiies 
de todos tipos y algunas de ellas pn^iiciosas. También liubo 
iiustantcs diarreas, disenlerias, irritaciones gaslro-inlesti- 
nales, anginas, erisipelas j  dolores reumáticos y nerviosos.

La mortandad íué escas.i, reeaycndo por lo común en su- 
getos que padecían de afectos ’ci ónieys del pocho ó del 
vientre; también bulio alguna que otra dernneion coiisecu- 
liv.i á congestiones cerebrales.

/ir e ta n  ntet'íror^n.—iSíucwtro am igo  t). « iitunlo R o­
mero y Linares, que lia practicado con buen éxito en la pro­
vincia do J,ieii varias operaídoiies propias de las enferme­
dades de los ojos, lia prestado igualmente á lodos los pobres 
que de diversos puntos han redamado sus auxilios, tina 
asistencia tan asidua y esmerada, que ha merecido las mas 
csj)on(áneas y os[)resivas demostraciones de aprecio de las 
autoridades del [iiieblo donde reside.

E t e f o t ' n i n a  «•»» t n  c n « e ñ a > * s < t .—l * i i r c r e  q n o  e n l l r o  
otras cosas se va á reformar la segunda enseñanza, lijando 
para adquirirla un inliiimum de cinco años y dejando inde­
terminado el máximum. Los exámenes se verificarán por 
materias, y cada cual podrá enipiear en estudiarlas el liein- 
pn (¡ne convenga á sus circunslaiicias y aptitud inleledual, 
como llegue al menos á los espresados cinco años.

Í '’í'a6#*e « M io t 'f t í í í .—s ie  h n  p r c M C ii ia d a  n l{ c u n  n iiR v o  
caso en los buques que cslabau de observación en Vigo; 
por cuya razón se lian lomado nuev.as providencias sanita­
rias respecto de esta población y del Ferrol. Pero hasta 
ahora no so vé que lome cuerpo la enfermedad.

S m i i d t u l  t n i U t u r . —^ c  u N c g u r »  <¡uo v a  á  r n v o e a r N n  
en la parle que concierne á los profesores del cuerpo do 
Sanidad militar, el decreto que abolía el abono como tiem­
po de servicio, de los años empleados en su carrera. Muy 
justa sería esta reparación, que tenemos motivo para creer 
esté ya acordada.

S a l i r U t t i i — l.OH cls 'i i junoH  «lo V a t t a d u l i d  t i a u  p re ­
sentado á S. M. á su paso por (lidia población, una instancia 
en (fue piden se reduzcan á tino los dos años que tienen 
que cursar ios cirujanos de segunda clase para hacerse li­
cenciados en medicina. Fúndanse entreoirás razones, en la 
conveniencia de que los pueblos no rarezcan por mucho 
tiempo de la asisiencia de los profesores que tienen que 
abandonarlos para continuar sus estudios.

SMo.div ¡ t v e v e n U t i o  c tn iU 'ta  Iti e í i f e r u t o i l a d  d o  l a »
paírt/as.—Aunque esta enfermedad disminuye, Inieno es 
contar con medios de evitarla. Se ha advertido que dejando 
los tubérculos sobre el terreno por seis sinnanas después de 
la cosecha, y no semlirándolos sino al año siguiente por la 
primavera, no contraen la enfermedad.

M 'jjen ip to»  d e  t n d e p e n d e n f i a  C'iinnclo l a
princesa Feniaiula de Prusia quiso nombrar su médico de 
cámara ai doctor Ileiiíi, de Derlin, osle ia contestó respetuosa 
pero lii'inemeiile, que solo admiliria semejante honor con 
tres condiciones: que no se le Irabia de nombrar en tercera 
persona como acostumbraban en Alemania los grandes per­
sonajes del antiguo régimen que ito iiabia do hacer ante­
salas, porque necesitaba su tiempo [uiru otros muchos en­
fermos, y ([ue su real ciieiile le (lagaria de un modo régio. 
L# piiiiocsa, aunque [kicu acosiunilu'ada á suscril)ir condi­
ciones, ac.eplú las del doctor Ileiin, porque le coiivenia con­
fiarle el cuidado de su salud.

El doctor í!(‘aii, antigiio catediálico de la rniversidad do 
Lovaina, no quiso ser médico de cámara de! Rey Leopoldo, 
admitiendí^ solo el (ilulo de intídieo consultor, por no retiun- 
ciar á su libertad. Estos cjem|)los se citan porque escasean.

t * e » r i i d o  v e n e n o » » . —I.n v i  (v t ro t la i i  luxivorut'O
del Cabo lie Buena Esperanza. La ingestión de su carneen 
el estómago lia producido en cuatro casos, según el doctor 
Praeger, una muerte rápida, precedida de vómitos, diarrea 
y depresión de la circulación y de las fuerzas.

í t e p e o b a e i o t t  i t u í o e i z a d n  d e l  v l u t r l o l a n i n n o .—E l  
obispo de Eslrasluirgo se ha creído en la obligación de ana­
tematizar una forma i)arlícular de diaria tanismo, que consiste 
en la venta de supuesltís Collares mngnélieos, provistos de 
medallas que representan olijelos sagrados. Al efecto lia di- 
rijido á su diócesis una carta pastoral, reprobamlü esto.e abu­
sos como contrarios á la religión y á la salud é intereses de 
los fieles confiados á su custodia.

E STA FETA  DE LOS PARTIOOS.

Quien solicite la plaza de médico-cirujano de Dnnielo, 
provincia de Soria, con el aiieio de Cobaleda, pueblo debí) 
vecinos, tenga presente que en el primer pueblo reside un 
cirujano tiluiar con su corresimndienlo escritura, querido 
y afireciado de la mayor parle de los vecinos y que no pien­
sa abaiidonarlo. En el .S(?gundo pueblo hay un médico-ciru­
jano titular, natural liel mismo y con lo años de ('jercicio 
allí y en Duruído. Fd que desee más pormenores, pmnie 
dirijifse á cualquiera de los profesores de dichos pueblos, 
que los darán iiiny cumplido.s.

—Para gobienm de los que protciidaii el ¡lartido de San- 
lilluna de la Mar, nos avisan que la asisteiieia de este pueblo 
y sus barrios contiguos es muy molesta, haciéndola todavía 
de ficor condición las exijencias de alguiios vecinos. Por lo 
lauto es iireciso que el que obtenga la plaza cuide mucho 
del modo con que se redacte la escritura.

V A C A N T E S.

Lo EST.ix. La plaza de m^dico-ciriijano de Sotillo del 
Rincón y cuatro anejos, (trovineia de Soria; su dotación 
8,o0() rs., y uOO rs. mas por asistir á los pobres, lodo salis- 
feclio por trimestres por los avuniamicntos. Las solicitudes 
hasta el 12 de seliembrti.

—La de médico-cirujano de San Martin de Pasa, provincia 
de Toledo; su población 2(i5 vecinos; su delación 7,0U0 rea­
les por igualas entre tos vecinos, cobrados y pagados por 
el .ayuntamiento trimestralmente. La% solicitudes se admi­
tirán por esiiacio de lo dias.

—La de médico-cirujano de Villarcayo y Merind.id de Cas­
tilla la Vieja, firovincia de Burgos; su dotación 4,000 reales 
pagados fie fondos miinicipaies, mitad de dicha cantid.id la 
villa do Villarcayo, y les otros 2,000 rs. la Meriiidad de Cas­
tilla la Vi(?ja, ini[)üi3Íéndo.sele tan solo la Obligación de resi­
dir en Villarcayo y asistir á 20 familias pobres en dicha 
viihi, y 30 en la inencioiiada Merimlad de Castilla laVit'j;), 
y asis'tir á las causas y actos de oficio; quedando libre para 
losajiiites narliculares que dentro de diclias dos jurisdiccio­
nes pueda nacer. Los aspiranle.s á dicha plaza han de ser 
l)recis.ainenic licenciados 6 doctores en medicina y cirujía. 
Las solicitudes liaeia d  .3 de setiembre.

—La de médico, la de cirujano y la de farmacéutico de Zn- 
caina, provincia de Castellón de la Plana; su población 296 
vecinos; la dotación del primero consiste en 0 cuarlicas de 
trigo y Ü rs. en dinero por vecino y 3,000 rs. de fondos nm-

nicip.'iIos por .'isislir á los pobres; la del segundo en una 
barcUila y 2 cuarlicas do trigo por vecino, y la del farma- 
céuli(3() en una harcbili!i de trigo por vecino y atleinás una 
cnartica de trigo para (üibailcria: á lodos se les dá casa. Las 
Sülieilndes liasta ei 8 de sídieinliro.

—La de médico de Tornas (¡el üÍ)ispo, provincia de Hues­
ca, y cuatro anejos; su dotación bí caldees de trigo centeno 
ciel país, satisfecho por ios oídigados (Je los pueblos, y casa 
con huerto. Las solicilude.s hasta el Ib de setiembre.

-|-La de ??f6'í//ce de Villalvu del Alcor, provincia do Valla- 
dolid, p(.H'ronuiioia del que la ohlcnia;su dotación 7,000 
reales pagados por trimí'stre.s de los fondos de [)ro(dos. Los 
asfiiraiiles, ((tie serán médico-einijanos y qijo lleven tres años 
de |irá(Uica,diiijirán las solicitudes iiasta el 10 de setiembir.

—Lii úo. médico titular de Priego, i'roviiicia de. Cuenca: 
su |)ul)!üCioii 42b vecinos; cuy.i dotación es la de 7,000 rca- 
le.s anuales pagado.s en esta forma: b.bOO do fondos muitici- 
pal(?s cobrados por e! ayuntamioiito; 1.000 del colegio do. 
mi.'íioncros estraninros de la misma; 400 del presupuesto 
(le ia cárcel del partido por a.sislencia á los presos pobres, v 
100 (leí conví'iito de religiosas también eslramuros; goz,andó 
además el lácnllativo de has contratas particulares con el 
destacnmenio de Gutirdia civil y otros jefes militares resi­
dentes en esta, fíe adniiien .solicitudes, y se dirijirán á(*sla 
corporación hasta l.° de setiembre en que ha de [iroveerse, 
para su entrada al ejercicio de la facultad en 29 del mismo.

—La ele de la ciudad do Avila; su dotación 6,000
reales pagados por meses de los fondos municipales. Las 
soticiuides basta el 11 de .setiembre.

—La de cirujano mayor de Briones, provincia de Logroño; 
su dotación 6,000 rs. pagados por trimestres iguales. Los 
aspirantes, que dííberán contar cuando menos con .seis años 
de práctica <!n partido ú hospitales y ser cirujanos de segun­
da clase, dirijirán las solicitudes á la secretarla del ayunta­
miento hasta ci 4 de seliemitre.

—La de cirujano de Recuerda y dos anejos, provincia de 
Soria; su dotación 160 fanegas de trigo, de las contratas con 
los veciim.s, y 200 rs. por asistir á los pobres. Las solicitudes 
hasta el b de setiembre.

—La d(i cirujano de Villarcayo, provincia de Burgos; su 
dotación'!,200 r.s. pagados de fondos municipales por asis­
tirá  los poi)res que ahora son 20 familias, y asistir á las 
causas v actos de oficio, quedando libre para los ajustes con 
los vecinos. Las solicitudes hasta el o de setieml)re.

—La de cirujano de Ameyugo, provincia de Burgos; su 
pobladcm 90 vecino.s; su dotación 100 fanegas de trigo pa­
gadas por los vecinos en setiembre. Las solicitudes basta 
el 31 de agosto.

—La de cirujano de Almmiienle, provincia de Huesca; su 
dotación 32 cahíces de trigo, casa y una suerte de tierra. 
Las solicitudes hasta el 8 do .setiembre.

—ha ÚG cirujano de Gaibiel, provincia de Castellón, por
cumplimiento del contrato con el que la obtenía; consta de 
370 vecinos; la rídribnc.ion será 14 ps- pnr vecino, cobrados
por el interesado, y 200 rs. pagados por d  ayunlamienlo por 
í.a asisttmeia á los pobres. Las solicitudes dirijidas á la se­
cretaría d(?l aynntimiiento hasta el 12 de setiembre próximo, 
dia en que se proveerá.

P.<ir |3 Crónica, Estáfela de los partidos y las Vacantes:
E i Srio. (1(3 ia lledaoíiion, Raihundo Sanfbdtos.

A r v m c i o s .

Orras que se proporcionan á los siisertlores á El Siglo Ménico
con la rebaja de un 10 por 100 de sus respectivos precios.
HIPÓCRATES. Obras genuinas, traducción de Littre, 

venida ah castellano por D, Tomás Santero. Cuatro lomos 
en 4.": 80 rs. en M.ulrid y 00 en (iroVincias.

HIPÓCBATES. Pronósticos, traducción de Littre, vertida 
al castellano por D. Tomás Santero. Un lomo en 8.°: 6 reales 
en Madrid y 7 (m prrtvinctas.

IHPÓCRÁTES. Aforismos, traducción de Littre, vertida 
al (’asli;llmm por D. 'I'omás Santero. Un tomo en 8.°: 8 reales 
en Mmii’id v 9 en provincias.

HI'FELAND. Tratado completo de medicina práctica, fun­
dado en la esperiencia de cincuenta años. Tercera edición 
e.spañola, aumentada con nn apéndice del autor sóbrelas 
calenturas nervio.sas, y traducida por D. Francisco .Alvarez, 
doctoren medicina y cirujia. Dos tomos en 8.": 50 rs.cn 
Madrid y 56 en provincias.

.IANFÍL Tratado elemental completo de moral médica, á 
esposicion de las obligaciones del médico y del cirujano. Un 
lomo en 8." rn.iyor: 2Ó rs. en M.idrid y 22 en provincias.

LASSAIGNE. Tiatado completo de ^«iwica, considerada 
como ciencia accesoria al estudio de la medicina, de la far­
macia y de ia historia nalurn!, ilu.strado con láminas inter­
caladas en el testo, y un atlas iluminado: traducido de la 
tercera V última edición francesa por 1). Fraricisco Alvarez 
Alcalá. Tres lomos en 8.° mayor; 70 rs. en Madrid y 80 en 
provincias.

LEW. Tratado completo de higiene pública, iradiicido 
por D. .losé Rodrigo. Un lomo en 8." mayor: 14 rs. en Madrid 
y !6 en provincias.

Se hallarán en Madrid, librerías de Calleja, Vun.\, Ma­
tute V B-villy-Bailliere; y desde provincias puruien pedirse á I), M.vtias Nieto , plazuela do San Miguel , número 6, 
cuarto principal.

MEDIDAS Y PESAS ESPADOLAS; SU DISCORDANCIA, SU 
uniformidad y su eorrespondencia entre sí y co:i las mé­
tricas francesas, por D. Esteban Qiiet.

Se vende esta memoria ó iratüdilo de pesas y medidas en 
las principales librerías del reino á 5 rs., ó su valor en se­
llos de franqueo incluidos en la carta en que se solicite, 
con la dirección al Sr. Quet, calle de Preciados, núm. 43. 
En Madrid en casa del autor y en la librería de Dayiii-Bai- 
lliere, calle del Principe, núm. 11.

AVISO .Á LOS SEÑORES FARMACEUTICOS.
Ha llegado una partida de botes de sulfato de quinina de 

Pellelier, pura v de toda confianza, que para su pronto des­
pacho se dá á 30 rs. ei bote de una onza. Calle de la Justa, 
número 9. cuarto principal,dará razón D. Eusebio Santiago, 
á(|uien [lucden dirijir sus pedidos los profesores de pro­
vincias.

Editor, MANUEL DE ROJAS.
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